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				Cuaderno I

				El centésimo nombre

				Cuatro largos meses nos separan todavía del año de la Bestia, y ya la tenemos ahí. Su sombra vela nuestros pechos y las ventanas de nuestras casas.

				A mi alrededor, la gente no habla de otra cosa. El año que se acerca, las señales precursoras, las predicciones... A veces me digo a mí mismo: ¡pues que venga!, ¡que vacíe por fin su alforja de prodigios y de calamidades! Entonces, me echo atrás, me acuerdo de todos aquellos otros años corrientes en los que cada día transcurría esperando las alegrías del atardecer. Y maldigo con todas mis fuerzas a los adoradores del apocalipsis.

				¿Cómo empezó esta locura? ¿En qué alma germinó primero? ¿Bajo qué cielos? No podría decirlo con exactitud, y sin embargo, en cierto modo, lo sé. Allí donde me encontraba veía el miedo, el miedo monstruoso, nacer y crecer y difundirse; le veía insinuarse en las almas, incluso en las de mis allegados, incluso en la mía, le he visto golpear la razón, pisotearla, humillarla y después devorarla.

				Vi alejarse los días felices.

				Hasta entonces, yo había vivido en la serenidad. Yo prosperaba, con salud y con fortuna, un poquito cada año; no codiciaba nada que no estuviera al alcance de mi mano; los vecinos me adulaban más que me envidiaban.

				Y, de repente, todo se precipita a mi alrededor.

				Ese extraño libro que aparece y luego desaparece, por mi culpa...

				La muerte del anciano Idriss, de la que nadie me acusa, es cierto... excepto yo mismo.

				Y ese viaje que tengo que emprender el lunes, a pesar de mis reticencias. Un viaje del que hoy tengo la sensación de que no voy a regresar.

				Así que trazo no sin aprensión las primeras líneas de este cuaderno nuevo. Todavía no sé de qué manera voy a dar cuenta de los acontecimientos que se han producido, ni de los que ya se anuncian. ¿Un simple relato de los hechos? ¿Un diario íntimo? ¿Un cuaderno de bitácora? ¿Un testamento?

				Tal vez debería antes que nada hablar del que primero despertó en mí la angustia acerca del año de la Bestia. Se llamaba Evdokim. Un peregrino de Moscovia que llamó a mi puerta hace más o menos diecisiete años. ¿Por qué decir más o menos? Tengo la fecha exacta en mi registro mercantil. Era el vigésimo día de diciembre de 1648.

				Siempre lo anoto todo, y en especial los detalles menores, esos que podría acabar por olvidar.

				Antes de franquear mi puerta, el hombre hizo la señal de la cruz con dos dedos tensos y luego se inclinó para no golpearse con el arco de piedra. Llevaba una espesa capa negra y tenía manos de leñador, dedos espesos, una espesa barba rubia, pero también unos ojos minúsculos y una frente estrecha.

				Iba camino de Tierra Santa, y llegó a mi casa por casualidad. Le habían dado la dirección en Constantinopla, diciéndole que era aquí, sólo aquí, donde tenía posibilidades de encontrar lo que buscaba.

				–Querría hablar con el signor Tommaso.

				–Era mi padre –respondí–. Falleció en julio.

				–Que Dios le acoja en Su Reino. 

				–Y que Él acoja también a los santos muertos de la familia de vuestra merced.

				Aquel intercambio de palabras tenía lugar en griego, nuestro único idioma común, aunque era manifiesto que ni él ni yo lo practicábamos normalmente. Un intercambio vacilante, inseguro, en razón del duelo, doloroso todavía para mí e inesperado para él; y también porque, al hablarle él a un «papista apóstata» y yo a un «cismático extraviado», intentábamos no pronunciar palabra alguna que pudiera lesionar las creencias del otro.

				Tras un breve silencio por parte de ambos, continuó:

				–Lamento mucho que el padre de vuestra merced nos haya abandonado.

				Y mientras lo decía, paseaba su mirada por el establecimiento, como si intentara sondear en aquel batiburrillo de libros, pequeñas esculturas antiguas, cristalerías, jarrones pintados, halcones disecados y se preguntara –a sí mismo, aunque bien podría haberlo hecho en voz alta– si al no estar ya allí mi padre podía yo llegar a servirle de ayuda. Yo tenía entonces veintitrés años, pero mi cara, regordeta y afeitada, debía de tener aún reflejos infantiles.

				Me enderecé, avanzando el mentón.

				–Me llamo Baldassare, es a mí a quien le ha correspondido la herencia.

				El visitante no mostró con ningún gesto que me hubiera oído. Seguía paseando la mirada por las mil maravillas que le rodeaban, con una mezcla de encantamiento y de angustia. De todos los establecimientos de curiosidades, el nuestro era desde hacía cien años el mejor surtido y el de mayor renombre de Oriente. Venían a vernos de todas partes, de Marsella, de Londres, de Colonia, de Ancona, también de Esmirna, de El Cairo y de Ispahan.

				Después de mirarme de arriba abajo otra vez, el ruso debió de resignarse.

				–Soy Evdokim Nicolaievich. Vengo de Vorónezh. Me han elogiado mucho esta casa.

				Inmediatamente adopté un tono confidencial, que por entonces era mi manera de ser afable.

				–Estamos en el negocio desde hace cuatro generaciones. Mi familia procede de Génova, pero está instalada en Levante desde hace mucho tiempo... 

				Asintió varias veces con la cabeza, lo que quería decir que no ignoraba nada de todo aquello. Y si le habían hablado de nosotros en Constantinopla, eso es lo primero que debieron de contarle. «Los últimos genoveses en esta parte del mundo...» Con algún que otro epíteto, algún gesto que sugiriera locura o una rareza extrema transmitida desde siempre de padre a hijo. Sonreí y me callé. Por su parte, él se volvió inmediatamente hacia la puerta y gritó un nombre y una orden. Acudió un servidor, un hombrecillo corpulento con hábito negro esponjado, con un gorro aplastado en la cabeza y los ojos en el suelo. Llevaba un cofrecillo cuya tapa levantó, y sacó de allí un libro que le tendió a su amo.

				Pensé que tenía intención de vendérmelo, e inmediatamente me puse en guardia. En el comercio de curiosidades aprende uno muy pronto a desconfiar de esos personajes que llegan con aires de importancia, te declinan su genealogía y sus nobles amistades, distribuyen órdenes a derecha e izquierda y después de todo no quieren más que venderte alguna venerable insignificancia. Única para ellos, y en consecuencia única para el mundo, eso desde luego. Si les proponéis un precio que no se corresponde con el que se les ha metido en la cabeza, se ofenden, y se consideran no sólo estafados, sino también insultados. Y acaban por alejarse profiriendo amenazas.

				Pero mi visitante no iba a tardar en tranquilizarme: no había venido hasta mí para vender ni para regatear.

				–Esta obra la acaban de imprimir en Moscú hace unos meses. Y todos los que saben leer la han leído ya.

				Me señaló con el dedo el título en letras cirílicas, y se puso a recitar con fervor: «kniga o vere...», antes de darse cuenta de que era preciso traducirlo: «El Libro de la Fe una, verdadera y ortodoxa». Me miró con el rabillo del ojo para comprobar si tal formulación no me había revuelto mi sangre papista. Pero por dentro estaba yo como por fuera. Por fuera, la sonrisa amable del comerciante. Por dentro, la sonrisa socarrona del escéptico.

				–Este libro anuncia que el apocalipsis está al llegar. 

				Me señaló una página, hacia el final.

				–Aquí está escrito con todas las letras que el Anticristo aparecerá, de acuerdo con las Escrituras, en el año del papa de 1666.

				Repitió aquella cifra cuatro o cinco veces, escamoteando cada vez un poco más el «mil» del comienzo. Después me observó, esperando mi reacción.

				Como todo el mundo, yo había leído el Apocalipsis de Juan, y me detuve un momento en aquellas frases misteriosas del capítulo decimotercero: «Que el inteligente calcule la cifra de la Bestia; pues es la cifra de un hombre. Su cifra es 666».

				–Dice 666, no 1666 –sugerí con timidez.

				–Hay que estar ciego para no ver una señal tan manifiesta.

				Una señal. Cuántas veces no he oído esa palabra, y la de «presagio». Todo se convierte en señales o en presagios para quien está al acecho, dispuesto a maravillarse, dispuesto a interpretar, dispuesto a imaginar concordancias y relaciones. El mundo rebosa de estos escudriñadores de señales –¡cuántos no he conocido en mi tienda, desde los más cautivadores hasta los más siniestros!

				El llamado Evdokim parecía irritado por mi pequeña tibieza, que a sus ojos ponía en evidencia tanto mi ignorancia como mi impiedad. Yo no quería ofenderle, de manera que tuve que forzarme a mí mismo para decir:

				–Todo eso es, en verdad, extraño e inquietante...

				O alguna frase por el estilo. Tranquilizado, el hombre continuó:

				–Es por este libro por lo que he venido hasta aquí. Voy buscando textos que puedan iluminarme.

				Ah, bueno, aquello era otra cosa. Sí, yo podía ayudarle.

				Tengo que decir que la fortuna de nuestra casa a lo largo de los últimos decenios se fundamentaba en el entusiasmo de la cristiandad por los viejos libros orientales –en especial griegos, coptos, hebraicos y sirios– que se diría que encierran las más antiguas verdades de la fe y que las cortes reales, sobre todo las de Francia e Inglaterra, intentaban adquirir para apoyar su punto de vista en las querellas entre los católicos y los partidarios de la Reforma. Mi familia escrutó durante casi un siglo los monasterios de Oriente en busca de esos manuscritos, que se encuentran hoy por centenares en la Bibliothèque Royale de París o en la Bod- leian Library de Oxford, por citar sólo las más impor- tantes.

				–No tengo muchos libros que traten específicamente del Apocalipsis, y menos del pasaje que se refiere al número de la Bestia. De todas formas, aquí tiene esto...

				Le entregué unas cuantas obras, diez o doce, en varias lenguas, le detallé sus contenidos, enumerándole a veces las cabeceras de los capítulos. No me disgusta este aspecto de mi oficio. Creo que tengo el tono y la manera adecuados. Pero mi visitante no mostraba el interés que yo creía suscitarle. Cada vez que le mencionaba un libro, manifestaba su decepción y su impaciencia mediante pequeños gestos con los dedos o con miradas fugaces.

				Por fin comprendí.

				–A vuestra merced le han hablado de un libro concreto, ¿no es así?

				Pronunció un nombre. Se enredó en las sonoridades árabes, pero no tuve dificultad en comprender. Abú-Maher al-Mazandarani. La verdad es que desde hacía rato me lo estaba esperando.

				Los que sienten pasión por los libros antiguos conocen el de Mazandarani. Por su fama, pues poca gente lo ha tenido entre sus manos. Y yo no sé, por otra parte, si existe realmente, o si ha existido alguna vez.

				Voy a explicarme, porque de un momento a otro va a parecer que escribo de cosas contradictorias: cuando uno se zambulle en las obras de ciertos autores célebres y reconocidos, a menudo mencionan este libro; y dicen que un amigo o un maestro lo tenía en tiempos en su biblioteca... Pero, por otra parte, nunca he podido descubrir, en una pluma respetable, una confirmación sin ambigüedades de la presencia de ese libro. Nadie que diga claramente «lo tengo», «lo he hojeado», «lo he leído», nadie que cite un pasaje. Al contrario, los comerciantes más serios, así como la mayor parte de los expertos, están convencidos de que esta obra no ha existido nunca y que los raros ejemplares que aparecen de vez en cuando son obra de falsificadores y mistificadores.

				Este libro legendario se titula El desvelamiento del nombre oculto, pero se le llama comúnmente El centésimo nombre. Cuando me refiera al nombre de que se trata, se comprenderá por qué ha sido siempre tan codiciado.

				Nadie ignora que en el Corán aparecen mencionados noventa y nueve nombres de Dios, aunque algunos prefieren llamarlos «epítetos». El Misericordioso, el Vengador, el Sutil, el Aparente, el Omnisciente, el árbitro, el Heredero... Y esta cifra, confirmada por la tradición, ha introducido siempre en las almas curiosas un interrogante que parece natural: ¿No habría acaso, para completar ese número, un centésimo nombre oculto? Unas citas del Profeta, que algunos doctores de la ley ponen en cuestión pero que otros consideran auténticas, afirman que existe sin duda un nombre supremo que bastaría con pronunciar para evitar cualquier peligro, para obtener del Cielo cualquier favor. Noé lo conocía, según dicen, y fue por eso por lo que pudo salvarse con los suyos durante el Diluvio.

				Nos podemos imaginar sin dificultad el atractivo extraordinario de una obra que pretende entregar un secreto así en este tiempo en que los hombres temen un nuevo Diluvio. He visto desfilar por mi establecimiento todo tipo de personajes: un carmelita descalzo, un alquimista de Tabriz, un general otomano, un cabalista de Tiberíades, todos ellos en busca de ese libro. Siempre consideré deber mío explicarle a esa gente por qué, en mi opinión, aquello no era más que un espejismo.

				Normalmente, cuando mis visitantes terminan de escuchar mi argumentación, se resignan. Unos decepcionados. Otros tranquilizados; si no pueden tener el libro, prefieren creer que ninguna otra persona en el mundo lo tendrá...

				La reacción del moscovita no fue ni una ni otra. Al principio tenía aspecto divertido, como para hacerme comprender que no creía una sola palabra de mis trolas de comerciante. Cuando, ya irritado por su mímica, consideré oportuno interrumpirle, murmuró repentinamente grave y hasta suplicante:

				–¡Véndamelo vuestra merced, que al instante he de darle todo el oro que poseo! 

				Pero, mi pobre amigo, habría querido decirle, tiene vuestra merced suerte de haber dado con un comerciante honrado. No van a faltar timadores que le aligeren enseguida de su oro.

				Con gran paciencia volví a explicarle por qué, a lo que yo sabía, ese libro no existía; y que tan sólo pretenden conocerlo los autores ingenuos o crédulos, o si no los estafadores.

				A medida que yo argumentaba se le congestionaba la cara. Como a un enfermo al que le hubiera querido explicar, con calma y la sonrisa en los labios, que el remedio del que esperaba la curación no se había compuesto nunca. En sus ojos veía yo no la decepción o la resignación, tampoco la incredulidad, sino el odio, hijo del miedo. Resumí mis explicaciones para llegar a una conclusión prudente:

				–Sólo Dios conoce la verdad.

				El hombre ya no me escuchaba. Avanzó hacia mí. Con sus poderosas manos me agarró de la ropa, me atrajo hacia él y me aplastó el mentón contra su pecho de gigante. Creí que iba a estrangularme, o a aplastarme el cráneo contra la pared. Por gran suerte, su servidor se acercó, le tocó el brazo y le susurró algo al oído. Unas palabras apaciguadoras, supongo, pues su dueño me soltó inmediatamente y me empujó con gesto desdeñoso. Después, salió de la tienda mascullando una imprecación en su lengua.

				No lo volví a ver. Y probablemente habría terminado por olvidar hasta su nombre si su llegada no hubiera marcado el comienzo de un extraño desfile de visitantes. Tardé un tiempo en darme cuenta, pero hoy estoy seguro: desde aquel Evdokim, la gente que llegaba al establecimiento ya no era la misma, ya no se comportaba de la misma manera. ¿Acaso no llevaba en los ojos el peregrino de Moscovia ese terror que algunos calificarían de «santo»? Podía yo descubrirlo en todas las miradas. Y con él, esa actitud impaciente, urgente, esa misma insistencia angustiada.

				No se trata sólo de impresiones. Quien habla es el comerciante, con el dedo encima de su registro: después de la visita de aquel hombre no pasó un día en el que no me viniera alguien a hablar de apocalipsis, de anticristos, de la Bestia y de su número.

				Por qué no decirlo claramente: ha sido el apocalipsis lo que me ha suministrado el grueso de mis entradas durante los últimos años. Sí, es la Bestia quien me viste, es la Bestia quien me alimenta. Desde el momento en que su sombra se perfila en un libro, acuden de todas partes los compradores con las bolsas desatadas. Todo se vende a precio de oro. Tanto las obras más eruditas como las más fantásticas. Hasta he tenido en mis anaqueles una Descripción minuciosa de la Bestia y de los numerosos monstruos del Apocalipsis, en latín, con cuarenta dibujos ilustrativos...

				Pero aunque este entusiasmo morboso me garantiza la prosperidad, no deja de inquietarme.

				No soy yo hombre que siga las locuras del momento, sé conservar la razón cuando a mi alrededor todo se agita. Una vez dicho lo cual, agregaré que tampoco soy de esos seres obtusos y arrogantes que forman sus opiniones como las ostras forman sus perlas, para encerrarse luego con ellas. Tengo mis ideas y mis convicciones, pero no soy sordo a la respiración del mundo. Ese miedo que se extiende no puedo ignorarlo. Y aunque estuviera convencido de que el mundo se vuelve loco, esa locura tampoco podría ignorarla. Por mucho que sonría, por mucho que me encoja de hombros y eche pestes contra la estupidez y la frivolidad, la cosa me perturba.

				En la lucha que opone en mí la razón a la sinrazón, esta última ha realizado algunos avances. La razón protesta, se ríe con mordacidad, se empeña, resiste, y conservo la suficiente lucidez como para observar el enfrentamiento con cierta distancia. Pero es precisamente ese resto de lucidez el que me obliga a reconocer que la sinrazón me afecta. Un día, si esto continúa así, ya no podré escribir frases como éstas. Y quién sabe si no volveré a hurgar en estas páginas para borrar lo que acabo de escribir. Pues lo que hoy llamo sinrazón se habrá convertido en creencia mía. De ese personaje, de ese Baldassare, si llegara a existir un día (y Dios no lo quiera), abomino, lo desprecio y lo maldigo con todo lo que me queda de inteligencia y de honor.

				Mis palabras, ya lo sé, no están dictadas por la serenidad. Pero es que los ruidos que alborotan el mundo se han insinuado en mi hogar. Palabras como las de Evdokim las escucho ahora en mi propia casa.

				Por mi culpa, por otra parte.

				Hace año y medio, mientras mi comercio no dejaba de prosperar, decidí llamar a los dos hijos de mi hermana Piacenza para que vinieran a ayudarme, se iniciaran en el trato con objetos raros y se prepararan para asumir un día mi sucesión. De Yaber, el mayor, es del que más esperaba. Un joven aplicado, minucioso, estudioso, casi un erudito antes de alcanzar la edad madura. Por el contrario, el pequeño, Habib, era poco dado a los estudios, siempre estaba callejeando. De éste esperaba poco. Por lo menos pretendía hacerle sentar cabeza, confiándole sus primeras responsabilidades.

				Vano esfuerzo. Al crecer, Habib se convirtió en un incorregible seductor. Siempre sentado junto a la ventana de la tienda, con el ojo avizor, no para de repar- tir piropos y sonrisas, y se ausenta una hora entera por misteriosas citas cuyo tenor adivino sin dificultad. Cuántas jóvenes del barrio, al ir a llenar los cántaros a la fuente, no encuentran más corto el camino que pasa delante de esa ventana... Habib, «bien amado», los nombres raras veces son inocentes.

				Por su parte, Yaber permanece en el fondo de la tienda. La cara no deja de aclarársele de tanto estar a resguardo del sol. Lee, copia, toma notas, recoge, consulta, compara. Si alguna vez se le iluminan los rasgos no es porque aparezca de pronto la hija del zapatero por el fondo de la calle y avance con aire despreocupado; es porque acaba de descubrir en la página doscientos treinta y siete del Comentario de los comentarios la confirmación de lo que había creído adivinar la víspera al leer La Última Exégesis... Por las obras abstrusas y adustas yo me limito a pasar por encima, por obligación, y no sin numerosos suspiros. Él no. Él parece deleitarse con ello, como si se tratara de las más jugosas golosinas.

				Mejor que mejor, me decía yo al principio. No me disgustaba verle tan aplicado, se lo ponía como ejemplo a su hermano, y empezaba incluso a descargar en él ciertas tareas. No vacilaba en confiarle los clientes más puntillosos. Se pasaba horas enteras debatiendo con ellos, y aunque el comercio no sea su preocupación primordial, terminaba por hacerles comprar montañas de libros.

				La verdad es que habría sido para felicitarse si no hubiera empezado a expresar también él, y con la efervescencia de su edad, opiniones irritantes sobre el fin de los tiempos, que iba a ser inminente, y sobre los presagios que lo anunciaban. ¿Era influencia de sus lecturas? ¿O de ciertos clientes? Al principio creí que me bastaría con darle golpecitos en el hombro y con pedirle que no hiciera caso de aquellas pamplinas; el muchacho era de apariencia dócil, y creí que me obedecería en eso como en tantas otras cosas. Pero se ve que le conocía mal, y que sobre todo conocía mal nuestro tiempo, sus pasiones y sus obsesiones.

				De creer a mi sobrino, habría ya una cita desde siempre con el fin de los tiempos. Los que hoy se hallan en la tierra tendrán el dudoso privilegio de asistir a esa macabra coronación de la Historia. Y no por ello experimenta él, por lo que yo veo, ni tristeza ni abatimiento. Más bien una especie de orgullo, mezclado sin duda con miedo, pero también con cierto júbilo. Todos los días descubre en una nueva fuente latina, griega o árabe una confirmación de sus previsiones. Todo converge, afirma, hacia una fecha única, la que ya citaba –¡qué equivocación la mía al hablarle de ello!– el libro ruso de la fe. 1666. El año que viene. «El año de la Bestia», como se complace en llamarlo. En apoyo de sus convicciones ordena una batería de argumentos, de citas, de cómputos, de cálculos complejos y una letanía interminable de «señales».

				Cuando uno busca señales las encuentra, eso me ha parecido siempre, y tengo que confirmarlo una vez más aquí con mi pluma, por si acaso acabo por olvidarlo en el torbellino de locura que se apodera del mundo. Señales manifiestas, señales elocuentes, señales inquietantes, todo lo que uno intenta demostrar termina por probarse, y encontraríamos lo mismo si pretendiéramos demostrar lo contrario.

				Lo escribo, y lo pienso. Pero no por eso dejo de estar menos alarmado a medida que se acerca dicho «año».

				Todavía tengo presente una escena que se desarrolló hace dos o tres meses. Tuvimos que trabajar hasta bastante tarde mis sobrinos y yo para hacer el inventario de antes del verano, y los tres estábamos extenuados. Me repantigué en una silla, con los brazos arqueados alrededor del registro, que estaba abierto, y a mi lado había una lámpara de aceite que empezaba a flaquear. Cuando, de repente, Yaber se dobló por el otro lado de la mesa, hasta que su cabeza tocó la mía, apoyando las manos en mis codos hasta hacerme daño. Su cara enrojeció por completo y su desmesurada sombra cubría los muebles y las paredes. Y susurró con voz de ultratumba:

				–El mundo es como esa lámpara, ha consumido el aceite que se le ha dado y sólo le queda la última gota. Mira. La llama vacila. Muy pronto, el mundo se extinguirá.

				Debido a la fatiga, pero también a todo lo que se decía a mi alrededor sobre las predicciones del Apocalipsis, me sentí de repente aplastado bajo el plomo de aquellas palabras. Creí que no iba a sacar fuerzas ni para enderezarme. Y que iba a tener que esperar, postrado de aquel modo, a que la llama se ahogara ante mis ojos y a que las tinieblas me envolvieran...

				Entonces, se elevó detrás de mí la voz de Habib, risueña, guasona, luminosa, saludable:

				–¡Buméh! ¿Es que no vas a dejar de torturar al tío?

				«Buméh», «búho», «pájaro de mal agüero», así es como el pequeño llama a su hermano desde la infancia. Y al levantarme aquella noche, repentinamente baldado por las agujetas, juré que no volvería a llamarle nunca de otra manera.

				Sin embargo, por mucho que le grite «Buméh», por mucho que eche pestes y rezongue, no puedo dejar de escuchar sus palabras, que anidan ya en mi espíritu. De tal manera que yo mismo me pongo a ver señales allí donde ayer no habría visto más que coincidencias; coincidencias trágicas, o edificantes, o divertidas, pero me habría limitado a mascullar unas sílabas de asombro, mientras que hoy me sobresalto, me agito, tiemblo. Y hasta me dispongo a desviar el curso apacible de mi existencia.

				Es cierto que los acontecimientos de estos últimos tiempos no podían dejarme indiferente.

				Aunque sólo fuera esa historia con el anciano Idriss.

				Contentarme con encogerme de hombros como si todo eso no fuera conmigo no habría sido sensatez, sino inconsciencia y ceguera del corazón.

				Idriss vino a buscar refugio en nuestro villorrio de Gibeleto hace siete u ocho años. En harapos, casi sin equipaje, parecía tan pobre como viejo. Nunca hemos sabido con precisión quién era, de dónde venía ni de qué huía. ¿Una persecución? ¿Una deuda? ¿Una venganza de familias? Que yo sepa, no le confió su secreto a nadie. Vivía solo, en una casucha medio en ruinas que consiguió alquilar por una cantidad módica.

				Así pues, este anciano, al que yo no había visto a menudo y con el que no había cambiado más de dos palabras, se presentó el mes pasado en la tienda con un gran libro agarrado al pecho, que pretendía venderme de manera torpe. Lo hojeé. Una recopilación banal de versificadores sin nombre, una caligrafía temblorosa e irregular, mal encuadernado y mal conservado.

				–Es un tesoro sin par –dijo, sin embargo, el anciano–. Es herencia de mi abuelo. Nunca me separaría de él si no fuera por la gran necesidad en que me encuentro... 

				¿Sin par? Debían de tener el mismo libro en la mitad de las casas del país. Este libro lo llevaré sobre mí, me dije, hasta el día de mi muerte. ¿Pero cómo iba a defraudar yo a un pobre diablo que se había tragado el orgullo y el pudor por sacar algo para comer?

				–Déjamelo, hayi Idriss, se lo voy a enseñar a algunos clientes que podrían estar interesados. 

				Sabía ya lo que iba a hacer. Exactamente lo que habría hecho mi padre, que Dios lo tenga en su Gloria, si todavía estuviera en mi lugar. Por un cargo de conciencia, me obligué a leer algunos de aquellos poemas. Tal y como había imaginado nada más verlo, eran obras menores, con algún verso cincelado aquí y allá, pero en conjunto era la obra más común, la más ordinaria, la más difícil de vender que pueda uno imaginar. En el mejor de los casos, si llegaba un cliente apasionado por la poesía árabe, podría sacarle seis maidines, aunque lo más probable es que fueran tres o cuatro... No, tenía yo para ese libro un destino mejor. Varios días después de la visita de Idriss, un dignatario otomano que estaba de paso me compró diversos objetos; y como insistió en que le hiciera una rebaja, le regalé el libro y quedó satisfecho.

				Esperé una semana para ir a ver al anciano. ¡Dios mío, qué casa tan sombría! Y qué pobreza había allí. Empujé la puerta, de una madera que se caía a pedazos, y me encontré en un cuarto de piso desnudo y paredes desnudas. Idriss estaba sentado en el suelo, encima de una estera de color barro. Me senté a su lado.

				–Un alto personaje ha pasado por la tienda y se ha mostrado encantado cuando le ofrecí vuestro libro. Ésta es la cantidad que os corresponde.

				No le dije ninguna mentira, adviértase bien. No soporto mentir, aunque por lo que silenciaba hiciera un poco de trampa. Pero la verdad es que yo no quería más que preservar la dignidad de aquel pobre hombre, tratándolo como un proveedor más que como un pedigüeño. Por tanto, saqué de la bolsa tres monedas de un maidín, y luego tres de cinco, simulando calcular con todo rigor.

				Abrió los ojos de par en par.

				–Yo no esperaba tanto, hijo mío. Ni siquiera la mitad.

				Agité un dedo en el aire.

				–Eso no hay que decírselo nunca a un comerciante, hayi Idriss. Sentiría tentaciones de estafaros.

				–Con vos no corro ningún riesgo, Baldassare efendi. Sois mi benefactor.

				Me dispuse a levantarme, pero me retuvo.

				–Tengo otra cosa para vuestra merced.

				Desapareció unos instantes tras la cortina, y entonces volvió con otro libro.

				¿Otra vez?, me dije. A lo mejor tiene toda una biblioteca en esta habitación. ¿Dónde demonios me he metido?

				Como si hubiera escuchado mi muda protesta, se apresuró a tranquilizarme:

				–Éste es el último libro que me queda, y deseo regalárselo a vuestra merced, y a nadie más.

				Me lo dejó en las manos, como encima de un atril, abierto por la primera página.

				¡Ah, Señor!

				El centésimo nombre.

				¡El libro de Mazandarani!

				¡Quién podía esperar encontrárselo en aquella casucha!

				–Hayi Idriss, éste es un libro infrecuente. No se tendría que separar vuestra merced de él así como así.

				–Ya no es mío, ahora es vuestro. Quedaos con él. Leedlo. Yo no he podido leerlo nunca.

				Pasé las páginas con avidez, pero allí no había luz, y no pude descifrar más que el título.

				¡El centésimo nombre! 

				¡Dios del Cielo!

				Al salir de su casa con aquella preciosa obra bajo el brazo me encontraba en estado de embriaguez. ¿Será posible que este libro, que todo el mundo codicia, se halle en estos momentos en mi poder? Cuántos hombres no han venido desde los extremos de la tierra en su busca, y les he respondido que no existía, cuando se hallaba a dos pasos de mi casa, en la casucha más miserable. Y, además, este hombre al que apenas conozco me lo regala. Todo esto es tan inquietante, tan inimaginable... Me sorprendí a mí mismo riendo en plena calle, como un idiota.

				Así estaba yo, embriagado pero todavía incrédulo, cuando me interpeló alguien que pasaba por allí.

				–Baldassare efendi.

				Reconocí inmediatamente la voz del jeque Abdel-Bassit, el imán de la mezquita de Gibeleto. Lo que no sé es cómo me reconoció, porque es ciego de nacimiento y yo no había dicho ni una palabra...

				Fui hacia él, y nos saludamos con las fórmulas habituales.

				–¿De dónde viene vuestra merced con tanto alborozo?

				–Vengo de ver a Idriss.

				–¿Le ha vendido un libro?

				–¿Cómo lo sabe vuestra merced?

				–¿Por qué otra razón podría vuestra merced ir a casa de ese pobre hombre? –dijo riendo.

				–Es cierto –dije yo, riendo de la misma manera.

				–¿Un libro impío?

				–¿Por qué iba a ser impío?

				–Si no lo fuera, me lo habría ofrecido a mí.

				–A decir verdad, todavía no sé gran cosa del contenido de este libro. En casa de Idriss no hay luz, y me iba a casa a leerlo.

				El jeque tendió la mano.

				–Enséñemelo vuestra merced.

				En sus labios entreabiertos hay de manera permanente una especie de sonrisa en espera. Nunca sé cuándo sonríe de veras. El caso es que tomó el libro, lo hojeó durante unos segundos ante sus ojos cerrados y luego me lo devolvió, diciendo:

				–No hay luz aquí, no veo nada.

				Y esta vez rió sin reservas, mirando hacia el cielo. No sabía yo si por educación tenía que unirme a su júbilo. En la duda, me limité a una ligera tose- cilla, a medio camino entre la risa ahogada y el carraspeo.

				–¿Y qué libro es? –preguntó.

				A un hombre que ve le puedes ocultar la verdad; mentir es a veces una habilidad necesaria. Pero a quien tiene los ojos apagados, mentirle es miserable, una bajeza, una indignidad. Por cierto sentido del honor, y tal vez también por superstición, no podía decirle más que la verdad; aunque la envolví con prudentes condicionales:

				–Cabe la posibilidad de que este libro sea el que se atribuye a Abú-Maher al-Mazandarani, El centésimo nombre. Pero quiero llegar a casa para confirmar su autenticidad.

				Golpeó tres y cuatro veces en el suelo con el bastón, respirando de manera ruidosa.

				–¿Para qué hace falta un centésimo nombre? A mí me enseñaron desde niño todos los nombres que necesitaba para rezar, ¿para qué necesito un centésimo nombre? Dígamelo vuestra merced, que ha leído tantos libros en todas las lenguas.

				Sacó del bolsillo un rosario y se puso a desgranarlo mientras esperaba mi respuesta. ¿Qué podía responder? Yo no tenía más razones que él en defensa del nombre oculto. Así que me sentí obligado a darle explicaciones:

				–Como sabe vuestra merced, algunos pretenden que el nombre supremo permite que se cumplan ciertos prodigios... 

				–¿Qué prodigios? Idriss posee ese libro desde hace años, ¿y qué prodigio se ha cumplido en su favor? ¿Le ha hecho menos miserable? ¿Menos decrépito? ¿De qué desgracia le ha preservado?

				Entonces, sin esperar mi respuesta, se alejó barriendo el aire y el polvo con su indignado bastón.

				Cuando llegué a casa, mi primera preocupación fue esconderle el libro a mis sobrinos; sobre todo a Buméh, porque estaba convencido de que en cuanto lo viera, en cuanto lo tocara, entraría inmediatamente en trance. Escondí el objeto en la camisa, y una vez dentro lo escondí de nuevo, para que nadie lo viera, bajo una vieja estatuilla sumamente frágil por la que tenía especial cariño y que le había prohibido mover a todo el mundo, ni siquiera permitía que le quitaran el polvo.

				Esto era el sábado pasado, 15 de agosto. Me prometía dedicar la mañana del domingo a un examen escrupuloso del libro de Mazandarani.

				Nada más levantarme –bastante tarde, como todos los domingos, a la hora de los descreídos–, salté por el pasillito que une mi cuarto a la tienda, cogí el libro y me instalé ante la mesa con un temblor infantil. Cerré la puerta por dentro para que mis sobrinos no vinieran a sorprenderme y bajé las cortinas para disuadir a los visitantes. Me encontraba en un lugar tranquilo y fresco, pero al abrir el libro advertí que no tenía bastante luz. Decidí entonces acercar la silla a la ventana grande.

				Mientras la movía, llamaron a la puerta. Lancé un reniego y me puse a escuchar, con la esperanza de que el inoportuno se desanimara y siguiera su camino. Pero volvieron a llamar. No con mano tímida, sino con autoridad, con insistencia.

				–Ya voy –grité–. Me apresuré a volver a poner el libro bajo la estatuilla antigua antes de ir a abrir.

				Aquella insistencia me hizo pensar que podría tratarse de un personaje de alto rango, y en efecto lo era. El caballero Hugues de Marmontel, emisario de la corte de Francia. Un hombre de vasta cultura, fino conocedor de las cosas del Oriente y que ya había venido muchas veces a mi casa en los últimos años a efectuar compras importantes.

				Me dijo que venía de Saida y que se dirigía a Trípoli, donde se embarcaría para Constantinopla, y que no podía permitirse pasar por Gibeleto sin llamar a la puerta de la noble morada de los Embriaci. Le agradecí sus palabras y su solicitud, y desde luego le invité a entrar. Corrí las cortinas y le dejé pasearse en medio de las curiosidades, como a él le gustaba. Yo le seguía a cierta distancia para responder a sus posibles preguntas, pero evitaba importunarle con explicaciones que no me solicitara.

				Hojeó primero un ejemplar de la Geographia sacra, de Samuel Bochart.

				–Lo compré cuando se publicó, y me zambullo en él sin parar. Este libro habla de los fenicios, vuestros antepasados... bueno, quiero decir, los antepasados de la gente de este país.

				Dio dos pasos y se paró en seco.

				–Pero estas estatuillas sí que son fenicias, ¿no? ¿De dónde proceden?

				Me enorgulleció decirle que las había encontrado yo mismo, desenterrándolas en un campo cerca de la playa.

				–Siento mucho cariño por ese objeto –confesé.

				El caballero se limitó a decir «¡ah!», sorprendido de que un comerciante pudiera hablar en tales términos de un objeto a la venta. Un poco ofendido, me callé. Y esperé que se volviera hacia mí para preguntarme el porqué de aquel cariño. Cuando lo hizo, le expliqué que aquellas dos estatuillas fueron enterradas un día una junto a otra, y que con el tiempo el metal se oxidó de tal manera que las dos manos aparecen ahora como soldadas la una a la otra. Me gusta pensar que se trata de dos amantes a los que había separado la muerte, pero a los que la tierra, el tiempo y la herrumbre habían unido de manera ya inconmovible. Quienes las ven hablan de dos estatuillas; yo prefiero hablar de ellas como si no fueran más que una sola, la estatuilla de los amantes.

				Tendió la mano para cogerla, y le supliqué que tuviera cuidado, que el menor choque podría separarlos. Debió de considerar que no me había dirigido a él con suficiente respeto y me ordenó que mejor cogiera la estatuilla yo mismo. Así que la tomé con infinitas precauciones para acercarla a la ventana. Creía yo que el caballero me seguía, pero cuando me volví, estaba todavía en el mismo sitio. Con El centésimo nombre en las manos.

				Estaba pálido, y yo palidecí también.

				–¿Desde cuándo lo tenéis? 

				–Desde ayer.

				–¿No me habíais dicho un día que en vuestra opinión no existía este libro?

				–Lo sigo pensando. Tenía que haber advertido también a vuestra merced que circulaban por ahí algunas falsificaciones.

				–¿Entonces, esto podría no ser más que una falsificación?

				–Sin duda alguna, pero todavía no he tenido oportunidad de comprobarlo.

				–¿En qué precio lo deja vuestra merced?

				Estuve a punto de responder: «No está en venta», pero me lo pensé mejor. Nunca hay que decirle eso a un personaje de alto rango. Porque te replica en el acto: «Siendo así, me lo prestáis». Y entonces, para no ofenderle, tienes que confiar en él. Desde luego, hay muchas posibilidades de que no vuelvas a ver jamás el libro, ni tampoco al cliente. Yo lo he aprendido bien a mi propia costa.

				–Bueno –balbuceé–, el caso es que este libro le pertenece a un viejo loco que vive en el chamizo más mísero de Gibeleto. Está convencido de que vale una fortuna.

				–¿Cuánto?

				–Una fortuna, os digo. Es un demente.

				En ese momento, advertí que mi sobrino Buméh se encontraba detrás de nosotros y que observaba la escena, mudo, turbado. No le había oído entrar. Le pedí que se acercara para presentarle a nuestra eminente visita. Esperaba desviar así la conversación e intentar escapar a la trampa que se cerraba a mi alrededor. Pero el caballero se limitó a un breve movimiento de cabeza antes de repetir:

				–¿Cuánto vale este libro, signor Baldassare? Os escucho.

				¿Qué cifra podía yo soltar? Las obras más preciadas las vendía yo a seiscientos maidines. En ocasiones, de manera muy excepcional, el precio subía a mil, que vienen a ser otros tantos sueldos torneses...

				–Pide mil quinientos. Pero no puedo vender a vuestra merced esa falsificación a un precio así.

				Sin decir nada, el visitante desató la bolsa y me entregó la suma en buenas monedas francesas. Luego, le tendió el libro a uno de sus hombres, que se marchó a meterlo entre el equipaje.

				–Me habría gustado también llevarme esas estatuillas con dorados. Pero imagino que el poco dinero que me queda no será suficiente.

				–Los dos amantes no están en venta, así que se los regalo a vuestra merced, a quien pido que los cuide mucho.

				Invité a Marmontel a almorzar con el fin de retenerlo, pero declinó la invitación con sequedad. Un hombre de la escolta me explicó que el caballero tenía que ponerse en camino lo antes posible si quería llegar a Trípoli antes de que anocheciera. Su barco zarpaba al día siguiente con destino a Constantinopla.

				Les acompañé hasta la entrada de Gibeleto, sin conseguir del emisario ni una palabra más, ni una mirada de adiós.

				Al volver, me encontré llorando a Buméh, que apretaba los puños con rabia.

				–¿Por qué le has dado ese libro? No lo comprendo.

				Tampoco yo comprendía por qué había actuado así. En un momento de debilidad había perdido al mismo tiempo El centésimo nombre, la estatuilla que tanto me gustaba y la estima del emisario. Tenía más razones para lamentarme que mi sobrino. Pero debía justificarme en cualquier caso.

				–¿Qué quieres? Las cosas han rodado así. No he podido hacer otra cosa. Ese hombre es nada menos que un emisario del rey de Francia.

				Mi pobre sobrino sollozaba como un niño. Le tomé de los hombros.

				–Cálmate, ese libro era una falsificación, tú y yo lo sabemos.

				Se apartó con brutalidad.

				–Si era una falsificación, hemos cometido una estafa al venderlo a ese precio. Y si por un milagro no lo era, entonces era preciso no separarse de él ni por todo el oro del mundo. ¿Quién te lo vendió?

				–El viejo Idriss.

				–¿Idriss? ¿A qué precio?

				–Me lo regaló.

				–Entonces no tenía la intención de que lo vendieras.

				–¿Ni siquiera por mil quinientos maidines? Con ese dinero podría comprarse una casa, ropa nueva, contratar una criada y tal vez hasta casarse...

				Buméh no tenía ganas de risas. Raras veces tiene ganas de risas.

				–Si no entiendo mal, tienes la intención de darle todo ese dinero a Idriss.

				–Sí, todo, y sin que pase siquiera por nuestra caja.

				Me levanté en el acto, puse las monedas en una bolsa de cuero y salí.

				¿Cómo iba a reaccionar el anciano?

				¿Me iba a reprochar que hubiera vendido lo que no debía ser más que un regalo?

				¿O por el contrario iba a ver en la increíble cantidad que le llevaba un regalo del Cielo?

				Al empujar la puerta de la casucha vi sentada en el suelo a una mujer de la vecindad, con la frente entre las manos. Le pregunté por cortesía, antes de entrar, si se encontraba allí hayi Idriss. Levantó la cabeza y me dijo tan sólo:

				–«Twaffa.» Ha muerto.

				Estoy convencido de ello, el corazón dejó de latirle en el minuto mismo en que entregué su libro al caballero de Marmontel. Y no consigo sacarme esa idea de la cabeza.

				¿Acaso no me había preguntado yo cómo iba a reaccionar el anciano ante lo que había hecho? Pues bien, ahora sí que conocía su reacción.

				¿Será que desvarío por la mala conciencia? Por desgracia, ahí están los hechos, la coincidencia es demasiado concluyente. He cometido una grave, muy grave falta, y voy a tener que repararla.

				No me vino de repente la idea de que tendría que seguir ese libro hasta Constantinopla. Además, sigo sin estar convencido de la utilidad de la expedición. Pero me dejé convencer, y no había una alternativa mejor.

				Primero fueron las jeremiadas de Buméh, pero ésas me las esperaba, así que ya estaba prevenido en contra y no influyeron gran cosa en mi decisión. ¡Pues no quería el muy insensato que nos fuéramos en ese mismo momento! De hacerle caso, resultaría que todo lo que acababa de ocurrir eran señales enviadas por el Cielo a mi atención. Así, la Providencia, desesperada al verme insensible a sus manifestaciones, habría sacrificado la vida de ese pobre hombre con el único objeto de que yo abriera de una vez los ojos.

				–¿Abrir los ojos ante qué? ¿Qué se supone que tengo yo que entender?

				–Que el tiempo apremia. Que el año maldito está a la puerta. Que la muerte merodea a nuestro alrededor. ¡Has tenido tu salvación y la nuestra en tus manos, has tenido El centésimo nombre en tu poder y no has sabido conservarlo!

				–En cualquier caso, ya no puedo hacer nada. El caballero ya está lejos. Eso también es obra de la Providencia.

				–¡Hay que alcanzarle! ¡Hay que ponerse en camino enseguida!

				Me encogí de hombros. Ni siquiera quise responder. No tenía por qué prestarme a ese tipo de niñerías. ¿Partir ahora? ¿Cabalgar toda la noche? ¿Para que nos degüellen los salteadores de caminos?

				–Si hay que morir, prefiero morir el año que viene con el resto de mis semejantes antes que adelantarme así al fin de los tiempos.

				Pero aquel diablo de chico no cedía.

				–Si no podemos alcanzarle en Trípoli, por lo menos podremos alcanzarle en Constantinopla.

				De repente, detrás de nosotros, surgió una voz llena de jovialidad.

				–¿Constantinopla? Buméh no ha tenido en toda su vida una idea tan espléndida.

				¡Habib! También él estaba de acuerdo.

				–¿Ya has vuelto de tus callejeos? Ya sabía yo que el día en que tu hermano y tú os pusierais de acuerdo en algo sería para mi ruina.

				–A mí me traen sin cuidado vuestras historias sobre el fin del mundo, y ese maldito libro no me interesa nada. Pero hace mucho tiempo que sueño con la Gran Ciudad. ¿No me dijiste tú que cuando tenías mi edad, tu padre, nuestro abuelo Tommaso, quiso que conocieras Constantinopla?

				El argumento carecía de valor, estaba totalmente fuera de lugar. Pero supo tocarme en mi punto más débil, la veneración que siento hacia mi padre desde que murió, hacia todo lo que decía y hacia todo lo que hacía. Oyendo a Habib se me hizo un nudo en la garganta, se me paralizó la vista y me escuché a mí mismo murmurar:

				–Es verdad eso que dices. Tal vez tendríamos que ir.

				Al día siguiente tuvo lugar la inhumación de Idriss en el cementerio musulmán. No éramos muchos –mis sobrinos y yo, tres o cuatro vecinos, así como el jeque Abdel-Bassit, que dirigía la plegaria y que al final de la ceremonia vino, me cogió del brazo y me pidió que le acompañara a casa.

				–Vuestra merced ha hecho bien en venir –me dijo cuando le ayudaba a saltar el murete que rodea el cementerio–. Esta mañana me preguntaba si no iba a tener que enterrarlo yo solo. Ese desdichado no tenía a nadie. Ni hijo, ni hija, ni sobrino ni sobrina. Ningún heredero, aunque es cierto que si hubiera tenido uno no habría podido legarle nada. Su único legado es el que le ha hecho a vuestra merced. Ese libro desdichado...

				Aquella insinuación me sumió en un abismo contemplativo. Yo había recibido el libro aquel como un regalo de agradecimiento, no como un legado; pero en cierto sentido lo era; o, en todo caso, en eso se había convertido. Y yo me había atrevido a venderlo. ¿Me perdonará el anciano Idriss en su nueva morada?

				Caminamos en silencio un largo rato por un camino ascendente, abrupto y sin sombra. Abdel-Bassit con sus pensamientos, y yo con los míos; o más bien con mis remordimientos. Luego me dijo, mientras se ajustaba el turbante a la cabeza:

				–Me he enterado de que vuestra merced nos deja pronto. ¿Dónde va vuestra merced?

				–A Constantinopla, si Dios quiere.

				Se detuvo, echó la cabeza a un lado como para acechar el clamor de la lejana ciudad.

				–¡Estambul! ¡Estambul! A quienes tienen ojos es difícil decirles que no hay nada que ver en el mundo. Y, sin embargo, es la verdad, créame vuestra merced. Para conocer el mundo, basta con escucharlo. Lo que vemos en los viajes no es más que un trampantojo. Sombras que persiguen otras sombras. Los caminos y los países no nos enseñan nada que no sepamos ya, nada que no podamos escuchar en nosotros mismos en la paz de la noche. 

				Tal vez no se equivoca el hombre de religión, pero mi decisión está tomada ya, y partiré. Contra mi buen juicio, y hasta a mi pesar, partiré. No puedo resolverme a pasar los cuatro meses que vienen, y luego los doce meses del año fatídico, sentado en mi tienda escuchando predicciones, consignando señales, aguantando reproches, dándole vueltas a temores y remordimientos.

				Mis convicciones, ésas sí que no han cambiado; sigo maldiciendo la estupidez y la superstición, y estoy convencido de que el farol del mundo no está a punto de apagarse...

				Dicho lo cual, yo, que dudo de todo, ¿cómo no iba a dudar igualmente de mis dudas? 

				Hoy es domingo. La inhumación de Idriss tuvo lugar el lunes pasado. Y mañana, al amanecer, emprendemos camino.

				Nos vamos los cuatro: yo, mis sobrinos, y también Hatem, mi asistente, que se ocupará de los arreos y de las provisiones. Llevamos diez mulos, ni uno menos. Cuatro de ellos servirán sólo como montura, y los demás llevarán los equipajes. De esta manera, ninguno de los animales irá demasiado cargado, y si Dios quiere llevaremos buena marcha.

				Mi otro asistente, Jalil, honrado pero con poca iniciativa, se quedará aquí para ocuparse de la tienda junto con Piacenza, mi buena hermana Piacenza, que no ve con buenos ojos este viaje repentino. Separarse así de sus dos hijos y de su hermano le entristece y le inquieta, pero sabe que no valdría de nada oponerse. Sin embargo, esta mañana, cuando estábamos sumidos todos en la fiebre de los preparativos finales, vino a preguntarme si no sería preferible retrasar nuestra partida unas semanas. Le dije que tuviera en cuenta que había que atravesar Anatolia necesariamente antes de la estación fría. No insistió. Se limitó a murmurar una oración y se echó a llorar en silencio. Habib se puso a pincharla entonces, mientras que el otro hijo, más horrorizado que enternecido, le ordenaba que se lavara inmediatamente los ojos con agua de rosas, pues las lágrimas de la víspera, dijo, son de mal augurio para el viaje.

				Al hablarle a Piacenza de llevarme a los chicos conmigo no se opuso. Pero los escrúpulos maternos no podían dejar de expresarse. Sólo a Buméh se le puede ocurrir que las lágrimas de una madre pueden atraer la desgracia...

				Páginas escritas en mi casa de Gibeleto la víspera de mi partida

			

		

	
		
			
				

				Ya había recogido el cuaderno, la tinta, las plumas y el polvo secante para llevármelos en el viaje, pero resulta que tengo que volverlos a coger hoy, domingo por la noche, de esta mesa. El caso es que esta misma tarde ha sucedido un lamentable incidente que ha estado a punto de impedir nuestra partida. Es un asunto que me pone muy nervioso, que hasta me humilla, y que me habría gustado no mencionar. Pero me he prometido confiarle todo a estas páginas y no voy a eludirlo.

				En el origen de todo este tumulto se encuentra una mujer, Marta, a la que aquí denominan, con un ligero guiño, «la viuda». Se casó hace unos cuantos años con un individuo al que todo el mundo consideraba un golfo; que pertenece, además, a una familia de golfos, todos ellos estafadores, mangantes, merodeadores, salteadores, piratas de náufragos, todos ellos sin excepción, grandes y pequeños, hasta lo más lejano de sus orígenes. Y la hermosa Marta, que entonces era una chica avispada, traviesa, indomable, maliciosa, pero en modo alguno mala gente, se enamoró de uno de ellos, un tal Sayyaf.

				Habría podido aspirar a cualquier buen partido en este pueblo, yo mismo, sí, no lo voy a negar, a mí me habría encantado. Su padre era un buen barbero y un amigo al que yo tenía bastante aprecio. Cuando iba por la mañana a su casa a afeitarme y la veía allí, volvía yo la mar de contento. Tenía ella en la voz, en los andares, en la mirada, ese no sé qué que al hombre le llega al alma. Aquella inclinación mía no le pasó inadvertida al padre, y me dejó entrever que estaría encantado y orgulloso de una alianza así. Pero la chiquilla se encaprichó por el otro; un buen día se enteró de que la habían raptado y que un cura sin dios los había casado. El barbero se murió de pena pocos meses después, legándole a su única hija una casa, una huerta y más de doscientos sultaníes de oro.

				Entonces, al esposo de Marta, que en su vida había trabajado, se le ocurrió dedicarse a lo grande al comercio y fletar un barco. Convenció a su mujer de que le confiara los ahorros de su padre hasta la última moneda y se fue al puerto de Trípoli. Nunca le volvieron a ver por allí.

				Al principio contaron que había hecho una fortuna con un cargamento de especias, que había armado una flota entera y que se disponía a desfilar con ella ante Gibeleto. Según parece, Marta se pasaba por entonces todos los días con sus amigas frente al mar, esperándole llena de orgullo. Fue en vano, pues no hubo ni flota, ni fortuna, ni marido. Al cabo de unos meses empezaron a circular otros rumores bastante menos propicios. Se supone que habría perecido en un naufragio. O, por el contrario, que se había convertido en un pirata, que los turcos le apresaron y que le ahorcaron después. Pero también se decía que se había hecho con una guarida costera en los alrededores de Esmirna, y que ahora tenía mujer e hijos. Lo cual mortificaba a su esposa, que no había llegado a quedarse embarazada durante su breve vida en común y a la que se consideraba estéril.

				Para la infortunada Marta, sola ya desde hacía seis años, ni casada ni libre, sin recursos, sin hermano ni hermana, sin hijos, vigilada por toda su familia política de golfos, que temían que pudiera mancillar el honor del esposo vagabundo, aquello era un calvario interminable. Entonces se puso a proclamar, con una insistencia que rayaba en la locura, que la habían informado de buena tinta de que Sayyaf había muerto y que en consecuencia era viuda y bien viuda; pero en el momento en que se vistió de negro la familia del supuesto difunto arremetió contra ella y la acusó de haberle echado una maldición al ausente. Después de recibir unos cuantos golpes cuyas huellas todo el mundo pudo verle en la cara y en las manos, «la viuda» se resignó a ponerse de nuevo la ropa de color.

				Pero no por eso se mostró convencida. En las últimas semanas se supone que le había confiado a sus amigas que se disponía a viajar a Constantinopla para averiguar ante las altas autoridades si su marido había muerto realmente, y que no volvería más que con un firmán del sultán que certificara que era viuda y libre de rehacer su vida.

				Y según parece ha puesto su proyecto en marcha. Este domingo por la mañana no estaba en misa; se supone que abandonó Gibeleto por la noche y que se llevó la ropa y las joyas. E inmediatamente surgieron unos rumores que me ponen claramente en entredicho. Es irritante, es ofensivo, y sobre todo –¿voy a tener que jurarlo con la mano sobre el Evangelio?– es simplemente falso, falso y falso. Hace años que no cruzo palabra con Marta; creo que desde el funeral de su padre. Todo lo más, la habré saludado alguna vez en la calle, llevándome vagamente la mano al sombrero. Nada más. Para mí, el día en que me enteré de su casamiento con ese bribón, todo terminó.

				Y sin embargo, según el rumor, yo me habría entendido en secreto con ella para escoltarla hasta Constantinopla; y como me resultaba imposible llevármela a la vista de todo el pueblo, le habría aconsejado yo que se marchara antes y que me esperara en algún lugar convenido donde la recuperaría. Incluso pretenden que por ella no me he casado nunca, lo cual no tiene nada que ver con la realidad, como ya tendré ocasión de explicar un día...

				Pero por falsa que sea, la historia resulta verosímil, y me temo que la mayor parte de la gente la cree. Empezando por los hermanos del marido de Marta, que dicen estar convencidos de mi culpabilidad y se sienten insultados por mis supuestas maniobras y hasta decididos a vengar su honor. Esta tarde, el más exaltado de ellos, uno que se llama Rasmi, ha irrumpido en mi casa blandiendo un fusil y jurando que iba a cometer una locura. Hemos necesitado Hatem, mi asistente, y yo toda nuestra sangre fría para calmarle. Exigía que retrasara mi partida para demostrar así mi buena fe. Es cierto que de esa manera habría terminado con rumores y sospechas. Pero, ¿por qué tengo yo que darle pruebas de honestidad a un clan de golfos? Además, ¿hasta cuándo debería aplazar el viaje? ¿Hasta que volviera a aparecer Marta? ¿Y si se hubiera ido para siempre?

				Habib y Yaber se mostraron hostiles a cualquier aplazamiento, y creo que habría perdido su consideración si hubiera cedido. Por otra parte, en ningún momento me he mostrado propicio a ceder. Me he limitado a sopesar el pro y el contra, como era lo sensato, antes de contestar con firmeza que no. Entonces, el hombre ese nos anunció que partiría con nosotros al día siguiente. Tenía que garantizar por sí mismo, dijo, que la fugitiva no nos esperaba en ninguna aldea de los alrededores. Mis sobrinos y mi asistente estaban indignados, y mi hermana todavía más, pero yo les argumenté: «El camino es de todos. Si este hombre ha decidido seguir la misma dirección que nosotros, no podemos impedírselo». Lo dije en voz alta, enfatizando cada palabra, para que el importuno comprendiera que si hacía el camino al mismo tiempo que nosotros, no lo hacía en nuestra compañía.

				Creo que sobrevaloro la sutileza del personaje, y sin duda no habrá que contar con sus buenas maneras. Pero nosotros somos cuatro, y él va solo. Su presencia detrás de nosotros me irrita, pero no me inquieta. ¡Quiera el Cielo que en el curso de nuestro viaje no tengamos que hacer frente a criaturas más temibles que ese fanfarrón bigotudo!

				En el pueblo de Anfé, 24 de agosto de 1665

				Como los alrededores de Gibeleto no son muy seguros durante el crepúsculo, esperamos hasta que clareara para atravesar la puerta. El llamado Rasmi ya estaba allí, dispuesto a pisarnos los talones, tirando de la brida para contener a su animal. Parece haber elegido para el viaje una montura bastante nerviosa que espero que le canse pronto.

				Cuando llegamos al camino de la costa, el hombre se apartó de nosotros y escaló un promontorio desde el que paseó la mirada por los alrededores mientras se alisaba los bigotes con las dos manos.

				Observándole con el rabillo del ojo, me pregunté por primera vez qué habría sido de aquella desdichada Marta. Y de pronto me avergoncé de no haber pensado en ella hasta ahora más que para recordar el inconveniente que me causaba su desaparición. Lo que me debería haber inquietado es su suerte. ¿No habría cometido algún acto desesperado? Quién sabe si el mar no arrojará un día su cuerpo a la playa. Entonces se acabarían todas las murmuraciones. Se derramarían unas pocas lágrimas. Y después, el olvido.

				Y yo, ¿iba a llorar a aquella mujer que podía haber sido la mía? Me gustaba, me atraía, acechaba en tiempos sus risas, su contoneo, su pelo, el tintineo de sus brazaletes, y habría podido amarla con ternura, apretarla contra mí por las noches. Me habría apegado a ella, a su voz, a su paso, a sus manos. Esta mañana, a la hora de la partida, habría estado junto a mí. También ella habría llorado, como mi hermana Piacenza, y habría intentado disuadirme del viaje.

				Aturdido por las sacudidas de mi montura, mi alma bogaba cada vez más lejos. Veía entonces la silueta de aquella mujer a la que desde hacía años no contemplaba. Volvía a verle aquellos guiños guasones del bendito tiempo en que sólo era la hija del barbero. Me reprochaba no haberla deseado lo bastante como para amarla. Haberla dejado casarse con su desgracia...

				Su valeroso cuñado ha vuelto a subir varias veces a las colinas que bordean el camino. Vuelto sobre sí mismo incluso ha llamado: «¡Marta! Sal de tu escondrijo, que te he visto». Pero nada se ha movido. Ese hombre tiene el bigote más grande que el cerebro.

				Nosotros cuatro proseguíamos nuestro camino al mismo ritmo, sin prestar atención a sus galopadas, sus saltitos, sus golpes con las piernas. Pero a mediodía, cuando Hatem nos preparó de comer –tan sólo pan del país con queso de aquí, de orégano y aceite–, invité al intruso a que compartiera nuestra comida. Ni mis sobrinos ni mi asistente aprobaron mi generosidad; y visto el comportamiento de ese malcriado, no tengo más remedio que darles la razón. Pues se apoderó de lo que le dábamos y se fue a devorarlo solo como un animal, al otro lado de la carretera, volviéndonos la espalda. Demasiado huraño para comer con nosotros, pero no lo bastante orgulloso para negarse a que le alimente. ¡Lamentable personaje!

				Esta primera noche la vamos a pasar en Anfé, un pueblo a la orilla del mar. Un pescador nos ofreció cena y cama. Cuando abría yo la bolsa para hacerle un regalo de agradecimiento, se negó, y luego me llevó aparte para pedirme que le contara lo que supiera de los rumores que había sobre el año próximo. Utilicé mi acento más docto para tranquilizarle. Eso no son, le dije, más que ruidos embaucadores que se extienden así, de vez en cuando, cuando los hombres pierden el valor. No hay que dejarse engañar. ¿Acaso no dicen las Escrituras: «No conoceréis ni el día ni la hora»?

				Mi anfitrión quedó tan aliviado con aquellas palabras que, no contento con habernos ofrecido hospitalidad, me tomó las manos para besarlas. Las mejillas se me enrojecieron de vergüenza. ¡Ah, si aquel buen hombre supiera por qué absurda razón había emprendido yo aquel viaje! ¡Vaya sabio que estoy hecho!

				Antes de acostarme me obligué a escribir estas líneas a la luz de un cirio de rancios vapores. No estoy seguro de haber dado cuenta de lo más importante. No me va a ser fácil distinguir todos los días lo fútil de lo esencial, lo anecdótico de lo ejemplar, los senderos sin salida de los verdaderos caminos. Pero avanzaré con los ojos abiertos.

				Trípoli, 25 de agosto

				Sin duda nos hemos librado hoy del compañero indeseable. Mas para habérnoslas con otras pesadumbres.

				Esta mañana, ante la casa en que hemos dormido, nos esperaba Rasmi, con su bigotazo, dispuesto a partir. Debía de haber pasado la noche en otra casa del pueblo, supongo que en casa de algún maleante conocido suyo. Cuando emprendimos camino, nos siguió durante unos minutos. Subió a un promontorio, como ayer, para inspeccionar los alrededores. Después volvió grupas para regresar a Gibeleto. Mis compañeros se preguntan todavía si no se trata de una argucia, y si el hombre no va a intentar sorprendernos más allá. Yo pienso que no. Creo que no le volveremos a ver.

				A mediodía llegamos a Trípoli. Aunque ya debe de ser mi vigésima visita, nunca franqueo sus puertas sin que me oprima la emoción. Aquí fue donde mis ancestros posaron por primera vez los pies en tierras de Levante, hace más de medio milenio. En aquel tiempo los cruzados asediaban la ciudad, sin conseguir tomarla. Uno de mis abuelos, Ansaldo Embriaco, les ayudó entonces a construir una ciudadela capaz de vencer la resistencia de los sitiados y había ofrecido el concurso de sus navíos para impedir el acceso al puerto; en recompensa, obtuvo la señoría de Gibeleto.

				Durante sus buenos dos siglos ésta fue el atributo de los míos. E incluso cuando fue destruido el último Estado franco de Levante, los Embriaci consiguieron de los mamelucos triunfantes el derecho de conservar el feudo unos cuantos años más. Habíamos figurado entre los primerísimos cruzados que llegaron, y fuimos los últimos en irnos. Y puede decirse que no nos hemos ido del todo. ¿No soy yo la viva prueba de ello?

				Cuando venció el plazo y tuvimos que abandonar a los musulmanes nuestro dominio de Gibeleto, lo que quedaba de la familia decidió regresar a Génova. «Regresar» no es la palabra más adecuada, ya que todos ellos habían nacido en el Levante, y la mayor parte de ellos nunca puso los pies en su ciudad de origen. Mi antepasado de la época, Bartolomeo, cayó allí muy pronto en la languidez y el abatimiento. Pues si los Embriaci habían sido en tiempos de las primeras cruzadas una de las familias más sobresalientes, si en tiempos tuvieron en Génova su solar, su castillo, su clientela, una torre con su nombre y la mayor fortuna de la ciudad, ahora habían sido suplantados por otras casas convertidas en más ilustres, como los Doria, los Spinola, los Grimaldi, los Fieschi. Mi antepasado se consideró desplazado. Se sentía incluso exiliado. Bien que quería ser genovés, y lo era por la lengua, el vestido y las costumbres, pero genovés de Oriente.

				De manera que los míos volvieron a los caminos del mar, echaron el ancla en varios puertos, tales como Cafa o Kassandra o Quíos, hasta que uno de ellos, Ugo, mi bisabuelo, tuvo la idea de replegarse a Gibeleto, donde –a cambio de algunos servicios– obtuvo de las autoridades que se le restituyera una parcela de su antiguo feudo. Nuestra casa tuvo que renunciar a sus pretensiones señoriales para recuperar su vocación original, el comercio; pero el recuerdo de la época gloriosa permaneció. Según los documentos que todavía guardo, soy en línea directa masculina el decimoctavo descendiente del hombre que conquistó Trípoli.

				Cuando voy al barrio de los libreros, ¿cómo voy a dejar de acariciar con la mirada la Ciudadela en la que flotaba en tiempos el gonfalón de los Embriaci? Además, los comerciantes se divierten y se ponen a gritar cuando me ven llegar: «Atención, el Genovés viene a reconquistar la Ciudadela, cortadle el paso». Salen de los puestos y, en efecto, me cortan el paso, pero mediante sonoros abrazos y para invitarme a cada paso a café y sirope fresco. Son gente acogedora por naturaleza, pero he de añadir que yo también soy para ellos un colega comprensivo y el mejor de los clientes. Cuando no vengo aquí a aprovisionarme, son ellos quienes me envían por su cuenta las piezas que podrían interesarme y que no son de su negocio, es decir, esencialmente reliquias, iconos y viejos libros de la fe cristiana. Ellos son en su mayor parte musulmanes o judíos, y la clientela les suele venir de sus correligionarios, que buscan sobre todo lo que tiene que ver con su propia fe.

				Precisamente, al llegar aquel mediodía a la ciudad, fui directamente a casa de Abdessamad, uno de mis amigos musulmanes. Estaba sentado frente a su puesto, rodeado de sus hermanos y de unos cuantos libreros más de la calle. En el momento en que, después de la ronda de zalamerías y la presentación de mis sobrinos, me invitaron a decir lo que me traía, se me trabó la lengua. Una voz me decía que lo mejor era no desvelar nada; era la voz de la razón, y tendría que haberla escuchado. Rodeado por aquellas personas respetables, todas las cuales tenían una elevada idea de mí y me consideraban algo así como su decano, si no por la edad y la erudición sí por la notoriedad y la fortuna, veía bien que no sería sensato confesar el verdadero motivo de mi visita. Pero había también otra voz, menos sensata, que no dejaba de zumbarme: después de todo, si el anciano Idriss tenía en su casucha un ejemplar de una obra tan codiciada, ¿por qué no podrían tener una los libreros de Trípoli? Una voz bastante falsa, sin duda, pero que me dispensaría de hacer el trayecto hasta Constantinopla.

				Después de unos largos segundos durante los que todas las miradas se me amontonaron pesadamente en la frente, terminé por lanzar:

				–¿No habrá uno de vosotros que tenga entre sus libros ese tratado de Mazandarani del que tanto se habla ahora, El centésimo nombre?

				Hice la pregunta en el tono más ligero, más suave, más irónico posible. Pero en ese mismo instante se apoderó el silencio de la pequeña multitud que me rodeaba; y hasta me pareció que de la calle y de la ciudad entera. Todos los ojos huyeron en ese mismo momento y se dirigieron a mi amigo Abdessamad. Pero él tampoco me miraba.

				Se aclaró la garganta, como si se dispusiera a hablar, pero sólo emitió una risa, una risa brusca, que interrumpió de repente para beber un trago de agua. Y entonces se dirigió a mí:

				–Tus visitas siempre son un placer para nosotros.

				Lo cual quería decir que la visita había terminado. Me levanté, avergonzado, y saludé con una palabra a los que se encontraban cerca de mí; los demás se habían dispersado ya.

				Mientras me dirigía hacia la hostería en que íbamos a pasar la noche, me sentía anonadado. Hatem vino a decirme que iba a hacer unos encargos, Habib me susurró que iba a pasearse por el puerto, y les dejé ir a uno y otro sin decir palabra. Sólo Yaber se quedó a mi lado, pero tampoco con él intercambié la menor palabra. ¿Qué podía decirle? «¡¿Maldito seas, Buméh, por tu culpa me han humillado?!» Por su culpa, por la culpa de Evdokim, de Idriss, de Marmontel y de tantos otros, pero sobre todo por mi propia culpa, pues era obligación sobre todo mía conservar mi razón, mi reputación y mi dignidad.

				De todas maneras, me pregunto por qué esos libreros han reaccionado así. Una actitud seca, brutal para quien siempre les ha conocido afables y circunspectos. Como mucho, me esperaba unas sonrisas divertidas. No una hostilidad así. Yo había formulado la pregunta de manera delicada. No lo entiendo. No lo entiendo.

				Al escribir estas líneas, recupero el sosiego. Pero ese incidente me puso de pésimo humor para el resto del día. La tomé con Hatem, que no ha hecho las compras que yo quería; después con Habib, que no volvió de su paseo hasta la caída de la noche.

				Y a Buméh, la fuente primera de mi contrariedad, no he sabido qué decirle.

				Por el camino, 26 de agosto

				¿Cómo he podido ser tan ingenuo?

				El asunto lo tenía antes los ojos, y no lo he visto.

				En el momento de despertarme esta mañana Habib ya no estaba allí. Se había levantado temprano y le murmuró al oído a Hatem que tenía que comprar algo en el mercado de la Ciudadela, y que después nos buscaría en la puerta de los Bassatin, al nordeste de la ciudad. «Espero que llegue antes que nosotros –grité–, porque no pienso esperarle ni un minuto.» Y en el acto di la señal de partir.

				La puerta no queda lejos de la posada, así que llegamos enseguida. Paseé la mirada por todas partes, y Habib no aparecía. «Démosle tiempo para que llegue», suplicó mi asistente, que siempre ha tenido debilidad por el chico. «Pues no voy a esperarle mucho», respondí yo dando un golpe en el suelo. Pero tenía que esperarle, por fuerza. ¿Qué otra cosa podía hacer? Partíamos para un largo viaje, no iba a dejar a mi sobrino abandonado por el camino.

				Al cabo de una hora, cuando el sol ya estaba en lo alto, Hatem me gritó con falso entusiasmo: «Ahí viene Habib, viene corriendo, nos hace señas, es un buen chico, por fin, Dios le bendiga, siempre tan cariñoso, siempre tan sonriente, lo importante, mi amo, es que no le haya ocurrido ninguna desgracia...». Todo aquel parloteo, evidentemente, era para evitarle una reprimenda. Pero me negué a dejarme conmover. ¡Hacía una hora que le esperábamos! Sencillamente, no podía yo saludarle o sonreírle, ni siquiera quise mirar en la dirección en que venía. Aguanté justo un minuto más, el tiempo que tardó en llegar hasta nosotros, luego me dirigí con dignidad hacia la puerta de la ciudad.

				Habib estaba ahora detrás de mí, sentía yo su presencia, le oía respirar junto a mi oreja. Pero seguí volviéndole la espalda. Empezaré a hablarle, me decía a mí mismo, cuando me haya besado la mano respetuosamente y me haya prometido no volver a ausentarse así sin mi permiso. Si tenemos que proseguir este viaje juntos, quiero saber en todo momento dónde se hallan mis sobrinos.

				Al llegar ante el oficial de guardia de la puerta lo saludé de manera afable, declaré mi identidad y le deslicé en la mano la moneda de plata de rigor.

				–¿Es vuestro hijo? –preguntó el hombre señalando a la persona que me seguía.

				–No, soy su sobrino.

				–¿Y esa mujer?

				–Es su esposa –dijo Habib.

				–Podéis pasar.

				¿Mi esposa?

				No dije nada en ese momento, y ni siquiera me arriesgué a echar un vistazo hacia atrás a fin de no traicionar mi sorpresa. El menor balbuceo ante el oficial otomano, la menor duda o confusión, y nos habríamos encontrado en un calabozo.

				¿Mi esposa?

				Preferí atravesar primero la puerta, alejarme de la aduana y de los soldados, sin dejar de mirar al frente. Después, me volví.

				Era Marta.

				Era «la viuda».

				Vestida de negro, con cara alegre.

				No, lo confieso, hasta el momento no lo había entendido, no lo había sospechado. Y Habib se las ha ingeniado bien, tengo que reconocerlo. Sabe él emplear a menudo sus travesuras para conquistar mujeres y hombres, y no había dejado escapar en los últimos días la menor sonrisa de complicidad ni la menor palabra de doble sentido. Parecía tan ofendido como yo por las acusaciones proferidas por Rasmi. Que finalmente no eran tan infundadas como yo creía.

				Ya me dirá mi sobrino más tarde, o eso espero, cómo han rodado las cosas. ¿Para qué, de todas formas? Lo esencial, lo puedo adivinar. Adivino por qué, de manera inesperada, se puso del lado de su hermano para emprender este viaje a Constantinopla. Imagino que se apresuró a avisar entonces a «la viuda», quien debió de comprender que era la ocasión propicia para escaparse. Ella se fue de Gibeleto, luego debió de pasar una noche en Trípoli, en casa de una prima, o acaso en un convento. Todo parecía tan claro que ni siquiera necesité que me lo confesaran. Pero antes de que me pusieran el cuadro completo delante de la nariz, yo no había advertido nada.

				¿Y ahora, qué hago? Hasta el final de la jornada cabalgué mirando al frente, sin un gesto, sin una palabra. Poner mala cara no resuelve nada, ya lo sé. Pero a menos que quiera renunciar a toda autoridad sobre los míos, a toda dignidad, no puedo fingir que no me han engañado.

				Lo malo es que soy olvidadizo por naturaleza, y bonachón, siempre dispuesto a perdonar. Tuve que hacer un esfuerzo durante todo el día para no renunciar a mi actitud. Todavía he de estar así un día o dos, aunque tenga que sufrir más de lo que pretendo castigar.

				Ellos, detrás de mí, no se atreven a hablar más que en voz baja, y es mucho mejor.

				En el pueblo del sastre, 27 de agosto

				Hoy se ha unido a nosotros otro compañero inesperado. Pero en esta ocasión es un hombre de bien.

				Habíamos pasado una noche horrible. Conocía yo una posada junto a la carretera, aunque no había ido por allí desde hacía mucho tiempo. Tal vez la había visitado en una temporada más propicia y no guardaba recuerdo de aquellas nubes de mosquitos, de aquellas paredes enmohecidas y agrietadas, de aquellos efluvios de aguas estancadas... Me pasé la noche entera gesticulando, dando manotazos cada vez que un sonido amenazante me zumbaba en los oídos.

				Por la mañana, cuando hubo que reemprender camino, resulta que apenas había dormido. Más tarde, durante el día, me adormecí varias veces encima de la montura y casi me caigo; por suerte, Hatem se puso a mi lado para sostenerme una y otra vez. Un buen hombre, finalmente contra él tengo menos queja que contra los otros.

				A eso del mediodía, cuando ya llevábamos andadas nuestras buenas cinco horas y buscaba yo con la mirada un rincón a la sombra para el almuerzo, encontramos la carretera repentinamente cortada por un gran tronco frondoso. Habría sido sencillo apartarlo o rodearlo, pero me detuve perplejo. En la manera en que estaba colocado, recto y en medio de la carretera, había algo de incongruente.

				Paseé la mirada alrededor, intentando comprender, cuando Buméh vino a murmurarme al oído que valía más tomar un sendero que bajaba a nuestra derecha y salir a la carretera un poco más lejos.

				–Si el viento arrancó esa rama de su árbol y luego la empujó hasta ese punto y le ha dado esa postura, sólo puede ser una advertencia del Cielo, y sería una locura desafiarla.

				Eché pestes contra la superstición, pero seguí su consejo. Es cierto que mientras me hablaba me había fijado que en la prolongación del sendero que quería que siguiéramos había un boscaje muy adecuado. Sólo con ver de lejos aquella espesura ya creía escuchar el rumor de una fuente de agua fresca. Y tenía hambre.

				Al avanzar por el camino aquel vimos a varias personas que se alejaban en sus monturas, me pareció que eran tres o cuatro. Sin duda habían tenido la misma idea que nosotros, me dije: salirse de la carretera y almorzar a la sombra; pero cabalgaban demasiado aprisa y azotaban los caballos como si huyeran. Cuando alcanzamos el boscaje, ya habían desaparecido por el horizonte.

				Fue Hatem el que gritó primero:

				–¡Bandoleros! ¡Eran bandoleros, salteadores de caminos!

				A la sombra de un nogal yacía un hombre. Desnudo, y como muerto. Le llamamos desde lejos, en cuanto lo vimos; no se movía. Desde allí, distinguimos ya que tenía la frente y la barba manchadas de san- gre. Hice la señal de la cruz. Pero cuando Marta gritó «¡Dios mío, está muerto!», y lanzó un lamento, el hombre se irguió, tranquilizado por escuchar una voz femenina, y con las manos ocultó con presteza su desnudez. Hasta ese momento, según nos dijo, temía que sus agresores hubieran vuelto sobre sus pasos, arrepentidos, si se puede decir, por no haberle rematado.

				–Colocaron una rama en la carretera, y entonces preferí tomar este sendero, diciéndome que debía de haber algún peligro por el otro lado. Pero donde estaban emboscados era aquí. Volvía yo de Trípoli, adonde fui a comprar tejidos; mi oficio es el de sastre. Me llamo Abbas. Me lo han robado todo, dos burros con la carga, el dinero, los zapatos, la ropa. ¡Que Dios los maldiga! ¡Que todo lo que me han robado se les atragante como la espina de un pescado!

				Me volví hacia Buméh.

				–Una advertencia del cielo, ¿no decías eso? Pues mira, desengáñate, era una artimaña de bandoleros.

				Pero se negó a desdecirse:

				–Si no hubiéramos venido por este sendero, sabe Dios lo que le habría sucedido a este desdichado. Los malhechores se han alejado tan aprisa porque nos han visto llegar.

				El hombre, a quien Hatem acababa de entregar una de mis camisas y que ya se la estaba poniendo, se mostró de acuerdo:

				–Sólo el Cielo ha podido dirigiros hacia aquí, para mi suerte. Sois gentes de bien, eso se os ve en las caras. Tan sólo las gentes honestas viajan con mujer y niños. ¿Son hijos vuestros estos jóvenes? ¡Que el Todopoderoso vele por ellos! 

				Se dirigía a Marta. Se había acercado a él para limpiarle con un pañuelo empapado de agua.

				–Son nuestros sobrinos –respondió ella, no sin una ligera vacilación y una fugaz mirada hacia mí, como si se excusara.

				–Dios os bendiga –repetía el hombre–, Dios os bendiga a todos, no voy a dejaros marchar sin haberos regalado un vestido a cada uno, no me digáis que no, es lo menos que puedo hacer después de haberme salvado la vida. ¡Que Dios os bendiga! Y esta noche la pasáis en mi casa, en ningún otro sitio.

				No podíamos negarnos, sobre todo porque llegamos a su pueblo al caer la noche; nos habíamos apartado de nuestro camino para llevarle a su casa; después de lo que acababa de sucederle, no podíamos dejarle solo.

				Se mostró muy agradecido e insistió en dar, a pesar de lo tardío de la hora, un auténtico festín en nuestro honor. De todas las casas del pueblo nos trajeron los platos más deliciosos, unos con carne y otros sin ella. Todos quieren y respetan al sastre, y nos ha descrito a mis sobrinos, a mi asistente, a «mi esposa» y a mí como sus salvadores, los nobles instrumentos de la Providencia con quienes iba a estar en deuda el resto de su vida.

				No podíamos soñar con una etapa más favorable, y por sí sola borró las molestias del principio del viaje, al tiempo que sosegó las tensiones entre mis compañeros y yo.

				Cuando llegó la hora de acostarse, nuestro anfitrión juró en voz alta que teníamos que dormir en su habitación «mi esposa» y yo, mientras que su mujer y él pasarían la noche en el cuarto grande, con su hijo, mis sobrinos, mi asistente y su anciana criada. Quise negarme, pero el hombre se empeñó, dijo que lo había jurado y que no podía yo hacerle renegar de su juramento. Desde luego, ya era demasiado tarde para que pudiera yo revelar que aquella persona que viajaba conmigo no era mi mujer. Habría quedado en mal lugar, habría perdido la estima de aquella gente, que me elevaba hasta las nubes. No, no podía hacer eso, más valía seguir disimulando hasta el día siguiente.

				Así que «la viuda» y yo nos encontrábamos en aquella habitación, separados de los demás por una sencilla cortina, pero completamente solos durante toda la noche. A la luz de la vela que nos habían dejado, veía yo los ojos risueños de Marta. Los míos no reían. Me habría esperado que ella se sintiera todavía más turbada que yo. Pero no lo estaba. Por poco se echa a reír allí mismo. Aquello era una indecencia. Tenía la impresión de estar turbado por los dos.

				Tras algunos gestos de vacilación, nos acostamos finalmente en la misma cama y bajo la misma manta, pero completamente vestidos y bien lejos el uno del otro.

				Pasaron entonces largos minutos de oscuridad silenciosa y de respiraciones cruzadas; al cabo, mi vecina inclinó la cara hacia mí.

				–No hay que tenérselo en cuenta a Habib. Si ha ocultado la verdad, es culpa mía, soy yo quien le ha hecho jurar que no diría nada, porque tenía miedo de que se supieran mis planes de huida, y mi cuñado me habría degollado. 

				–Lo hecho hecho está.

				Respondí con sequedad. No tenía ganas de entablar conversación alguna. Pero tras un breve silencio, continuó:

				–Desde luego, Habib no tenía que haberle dicho al oficial que yo era vuestra esposa. Es que le pilló de improviso al pobre chico. Vuestra merced es un hombre respetado, y todo esto le causa molestias, ¿verdad? Yo, ¿esposa de vuestra merced? ¡Dios no lo quiera!

				–Lo dicho dicho está.

				Lancé aquella frase sin pensarlo. Y sólo después, cuando las palabras de Marta y las mías resonaron juntas en mi cabeza, me di cuenta del sentido que mi frase podía adquirir. En la situación tan chusca en que nos hallábamos, cada palabra se convertía en una losa enfangada. «Yo, ¿esposa de vuestra merced?» «Lo dicho dicho está.» Casi me pongo a explicarme, a rectificar aquello... Mas, ¿para qué? Me habría embrollado todavía más. Entonces miré hacia el lado de mi vecina en un intento de adivinar qué había entendido ella; lucía, me pareció, la carita traviesa de sus años jóvenes. A mi vez, sonreí. Y esbocé en la oscuridad un gesto de resignación.

				Tal vez nos hacía falta aquel intercambio para poder adormecernos con toda serenidad uno junto al otro, ni demasiado juntos ni demasiado separados.

				28 de agosto 

				Al despertar, me encontraba de muy buen humor, lo mismo que «mi esposa». Mis sobrinos nos acosaron con sus miradas durante todo el día, intrigados y desconfiados; mi asistente parecía divertirse.

				Habíamos previsto marcharnos al alba, pero hubo que renunciar; por la noche se había puesto a llover y por la mañana llovía aún a cántaros. El día anterior había sido nuboso, de lo más agradable para quien va de camino, pero se podía advertir que las nubes no se iban a limitar a darnos sombra. No teníamos otra elección que permanecer junto a nuestros anfitriones un día y una noche más; ¡que Dios los bendiga, nos hacen sentir en todo momento cuán dulce y amena les resulta nuestra presencia!

				Al llegar la hora de acostarse, el buen sastre juró de nuevo que, mientras nos encontráramos bajo su techo, «mi esposa protegida» y yo no dormiríamos en ninguna otra parte que no fuera su habitación. Y por segunda vez, me avine. Con demasiada docilidad, tal vez... Nos tendimos Marta y yo uno junto al otro de muy buena gana. También vestidos, también separados. Simples compañeros de cama, como el día anterior. Con una diferencia, que ahora nos pusimos a charlar sin parar de esto y de aquello, de la hospitalidad de nuestros anfitriones y del tiempo que haría al día siguiente. «La viuda» llevaba un perfume que ayer no advertí.

				Empecé a hablarle un poco de las razones que me llevaban a emprender este viaje cuando Habib irrumpió en el cuarto. Se acercó sin hacer ruido, descalzo, como si esperara sorprendernos.

				–Vengo a dormir aquí –dijo, cuando advertí su presencia–. En el otro cuarto hay demasiados mosquitos, me van a comer vivo. 

				Lancé un suspiro.

				–Has hecho bien en venir. Aquí los mosquitos no pueden entrar, la puerta es demasiado estrecha.

				¿Había dejado claro mi enojo con aquellas palabras? Mi vecina pegó su cabeza a la mía y me susurró lo más bajo posible:

				–Todavía es un niño.

				Intentaba excusarle de nuevo. Acaso quería también darme a entender que los celos que mostraba Habib no tenían justificación. Pues quizás yo imaginaba que, si se había conchabado con ella para permitirle huir de su familia política y unirse a nuestro grupo, era no sólo por caballerosidad, sino porque sentía algo por ella, y que ella, por su parte, no le había desengañado, aunque tuviera siete u ocho años más que él.

				Sí que creo que debe de estar celoso. Primero se acostó junto a la pared, envuelto en su manta. Aunque no dijera nada, yo oía su respiración irregular: no estaba dormido. Su presencia me irritaba. Por una parte, me decía que al día siguiente tenía que explicarle con claridad que mis dos noches junto a «la viuda» no eran sino fruto de las circunstancias que él conocía bien, y que no había que pensar mal. Por otra parte no veía, y sigo sin verlo, por qué iba a tener que justificarme ante aquella criatura. No soy yo quien se ha puesto en esta situación tan embarazosa. Soy bonachón, sin duda; pero no hay que buscarme las cosquillas. Si me diera por cortejar a Marta, no es a mis sobrinos a quienes iba a pedir permiso, aunque tampoco a cualquier otra persona.

				Me volví hacia ella, resuelto, y le susurré, pero no demasiado bajo:

				–Si de veras es un niño, le castigaré como a un niño.

				Al acercarme, percibí el perfume con más fuerza, y me entraron ganas de acercarme más aún. Pero Habib me había oído; aunque no hubiera comprendido lo que decía, al menos habría escuchado un susurro. Entonces se movió, arrastrándose con la manta, y vino a tenderse a nuestros pies, sí, a pegarse a nuestros pies con todo el cuerpo, lo que nos impedía el menor movimiento.

				Tentado estuve de arrearle un guantazo «involuntario» durante el sueño. Pero preferí vengarme de otra manera: le cogí la mano a Marta y la retuve bajo la manta hasta la mañana siguiente.

				Junto al Orontes, 29 de agosto

				Esta mañana no llovía y pudimos reemprender el camino. He dormido muy poco, estaba bastante irritado con la actitud impertinente de mi sobrino.

				Pero tal vez fue mejor que la noche terminara así. Sí, pensándolo bien, al despertar vale más sentir las tenazas del deseo que las del remordimiento.

				Nos despedimos de nuestros anfitriones, que de nuevo nos mostraron su agradecimiento colmando las mulas de provisiones, suficientes para varios días de viaje. Quiera el Cielo darnos ocasión de demostrarles un día nuestra hospitalidad.

				Después de la lluvia, la carretera está agradable, sin sol ni demasiado calor, sin polvo que se levante. Hay barro, desde luego; pero no ensucia más que los cascos de los animales. No nos detuvimos hasta que empezó a oscurecer.

				Rodeamos la ciudad de Homs para ir a hospedarnos aquella noche en un convento construido a orillas del Orontes; ya había dormido allí en dos ocasiones, con mi padre, cuando viajamos a Alepo, tanto a la ida como a la vuelta, pero nadie lo recuerda aquí.

				Mientras me paseaba esa tarde a orillas del río, por los jardines del monasterio, llegó hasta mí un joven monje para preguntarme, con voz febril, por los rumores que corrían sobre el año próximo. Por mucho que maldijera «los rumores engañosos» y «las supersticiones», parecía desolado. Recordó unas señales inquietantes que habían referido los campesinos de los alrededores, el nacimiento de un becerro de dos cabezas y una antigua fuente que de repente se había secado. Me habló también de mujeres que se comportaban de manera hasta entonces inaudita, pero se limitó a hacer alusiones, y confieso que no comprendí demasiado bien lo que intentaba decirme.

				Me esforcé por tranquilizarle lo mejor que supe, recordando una vez más las Escrituras y la incapacidad de los mortales para predecir el mañana. No sé si mis argumentos le confortaron. Sin duda le transmití al marcharme algo de mi aparente serenidad; pero, a cambio, se me adhirió a los párpados algo de su pavor.

				En camino, 30 de agosto

				Acabo de leer las páginas que he escrito en estos últimos días y me he sentido aterrado.

				Yo he emprendido este viaje por las más nobles razones, preocupado por la supervivencia del universo, por la reacción de mis semejantes ante el drama que se predice. Y resulta que a causa de esa mujer me veo enredado en las sendas enlodadas que tanto complacen a los seres viles. Celos, intrigas, mezquindades, precisamente ahora, cuando el mundo podría estar a punto de ser reducido a la nada.

				El jeque Abdel-Bassit tenía razón. ¿Para qué recorrer el mundo si sólo voy a contemplar lo que ya está dentro de mí?

				Tengo que dominarme. Tengo que recuperar mi primera inspiración, no mojar la pluma más que en la tinta más venerable, aunque sea también la más amarga.

				2 de septiembre

				Se habla a menudo del mareo, del mal marino, y pocas veces del mal de las monturas, como si fuera menos degradante sufrir en el puente de un navío que encima del lomo inquieto de una mula, de un camello o de un jamelgo.

				Y sin embargo eso es lo que me hace padecer desde hace tres días, sin por ello decidirme a interrumpir el viaje. Pero he escrito muy poco.

				Ayer por la tarde llegamos a la modesta ciudad de Ma’arrat, y hasta no encontrarme en el interior de sus murallas medio derruidas no me he sentido revivir y no he recuperado el gusto por la comida.

				Esta mañana me fui a pasear por las callejas de los comerciantes y sufrí un percance bastante extraño. Los libreros de aquí no me han visto en la vida, de manera que pude preguntarles sin rodeos por El centésimo nombre. No he conseguido más que muecas de ignorancia, no sé si sincera o fingida. Pero delante del último puesto, el más cercano a la gran mezquita, cuando me disponía a irme de allí, se me acerca un viejo librero con la cabeza descubierta, un hombre al que todavía no había preguntado nada, y me pone un libro en las manos. Lo abro azarosamente y, en un impulso que todavía no me explico, me pongo a leer en voz alta las líneas sobre las que primero cae mi vista:

				Dicen que el Tiempo morirá pronto

				Que los días dan la última boqueada

				Han mentido.

				Se trata de una obra de Abú-l-Ala, el poeta ciego de Ma’arrat. ¿Por qué aquel hombre me la puso en las manos? ¿Por qué el libro se abrió precisamente por esa página? ¿Y qué es lo que me empujó a leer aquello en medio de una calle llena de gente?

				¿Una señal? ¿Pero qué señal es esta que viene a desmentir todas las señales?

				Le compré el libro al viejo librero; será sin duda, en el curso de este viaje, el más razonable de mis compañeros.

				Alepo, 6 de septiembre

				Llegamos ayer por la tarde y nos hemos pasado todo el día regateando con un caravanero ávido y marrullero. Tenía la pretensión –entre otras mil fullerías– de que la presencia de un rico comerciante genovés y de su familia le obligaba a reforzar la escolta con tres mozos más. Le respondí que éramos cuatro hombres para una sola mujer, y que sabríamos defendernos de los bandidos si nos atacaban. Entonces paseó su mirada sobre nosotros, sobre mis sobrinos con sus piernas de alfeñiques, sobre mi poco aguerrido asistente, se detuvo más de lo conveniente en mi barriga de próspero comerciante y por fin se marchó lanzando una risa desagradable. Tentado estuve de volverle la espalda de una vez para siempre y dirigirme a algún otro, pero me contuve. Apenas tenía otra opción. Habría tenido que esperar una o dos semanas y arriesgarme a que me sorprendieran los primeros grandes fríos de Anatolia, sin estar seguro tampoco de encontrar una escolta más agradable. Así que me tragué el orgullo, aparenté reírme con él mientras me daba golpes en el vientre y le entregué la cantidad que exigía, treinta y dos piastras, que vienen a ser dos mil quinientos maidines.

				Sopesó las monedas en la mano e intentó arrancarme la promesa de que si llegábamos a destino sanos y salvos con la mercancía le gratificaría con unas cuantas monedas más. Le recordé que no llevábamos mercancía alguna, sólo nuestros pertrechos y las provisiones, pero tuve que prometerle que me mostraría agradecido si el viaje se desarrollaba en buenas condiciones de aquí al final.

				Saldremos pasado mañana, martes, al amanecer. Para llegar a Constantinopla, si Dios lo quiere, en unos cuarenta días.

				Lunes, 7 de septiembre

				Tras las incomodidades del viaje y antes de las que van a seguir, esperaba que hoy fuera una jornada de oasis, con tan sólo descanso, calor, paseo y sosiego. Pero este lunes me reservaba algo muy distinto. El sofoco, un susto detrás de otro y un misterio que todavía no he podido esclarecer.

				Me desperté temprano, salí de la posada y fui al antiguo barrio de los curtidores en busca de un armenio, un comerciante de vino del que había guardado la dirección. No tuve dificultad en encontrarlo y le compré dos cántaros de malvasía para el camino. Al salir de su casa tuve de pronto una extraña sensación. En la escalinata de una casa cercana había un grupo de hombres que miraban furtivamente en mi dirección. Algo brilló en la mirada de uno de ellos, y fue como si hubiera visto brillar un cuchillo.

				A medida que avanzaba por las callejas, más espiado, perseguido y cercado me sentía. ¿Era sólo una sensación? Ahora lamentaba haberme aventurado por allí yo solo, sin mi asistente ni mis sobrinos. También lamentaba no haber vuelto a la tienda del armenio en el momento mismo en que presentí el peligro. Pero era demasiado tarde, dos de aquellos hombres iban ya delante de mí, y cuando me volví vi a otros dos que me cortaban la retirada. A mi alrededor, la calle se había vaciado en virtud de no sé qué sortilegio. Me había parecido unos segundos antes que me encontraba en una calle con gente, y no es que fuera un hervidero, pero en cualquier caso no era una calle vacía. Y, de pronto, nadie. Un desierto. Ya me veía atravesado por algún cuchillo y despojado de todo lo que llevaba. Aquí se termina el viaje, me dije temblando. Habría querido pedir ayuda, pero no me salía sonido alguno de la garganta.

				Busqué desesperadamente con la mirada, a mi alrededor, alguna vía de escape y advertí a mi derecha la puerta de una casa. En un último esfuerzo, agarré el picaporte y se abrió. No había más que un pasillo sombrío. Esconderme allí no habría servido de nada, era como si yo mismo escogiera el sitio en que tenían que degollarme. Así que atravesé el pasillo, mien- tras que mis perseguidores penetraban a su vez por él. Al final, encontré una puerta ligeramente entreabierta. No tuve tiempo de llamar, la empujé con el hombro y me arrojé al interior con todas mis fuerzas.

				Se desarrolló entonces una escena que no sé cómo calificar y de la que ahora me atrevo a sonreírme, pero que en aquel momento me hizo temblar poco menos que los cuchillos de los malhechores.

				Había en aquella casa una docena de hombres, descalzos y arrodillados, que rezaban una plegaria. Y yo, no contento con interrumpir de aquel modo la ceremonia, no contento con pisar la alfombra de los rezos, tropecé por mi propio impulso con la pierna de uno de ellos, lancé una palabrota que provenía de los lejanos bajos fondos de Génova y caí cuan largo soy. Los dos cántaros de vino cayeron al mismo tiempo que yo, uno de ellos se partió y el líquido impío se derramó encima de la alfombra de la pequeña mezquita.

				¡Dios del Cielo! Antes que miedo, lo que sentía era vergüenza. Acumular en sólo unos segundos tanta profanación, tanto sacrilegio, grosería y blasfemia. ¿Qué podía decirles a aquellos hombres? ¿Cómo explicárselo? ¿Con qué palabras expresarles mi contrición y mi remordimiento? Ni siquiera tenía fuerzas para ponerme en pie. Entonces, el más viejo de ellos, que estaba en primera fila y dirigía el rezo, se acercó y me tomó del brazo para ayudarme a levantarme, pronunciando estas palabras desconcertantes:

				–Perdónanos, Maestro, si no nos ocupamos de ti antes de terminar nuestra plegaria. Pero dígnate pasar ahí, tras la cortina, y esperarnos.

				¿Estaba soñando? ¿Había entendido mal? Aquel tono amable podría haberme tranquilizado si no supiera yo de qué manera solían castigarse aquellas transgresiones. Pero, ¿qué hacer? No podía salir a la calle, y tampoco quería agravar mi situación perturbando de nuevo sus rezos con excusas o lamentos. No tenía otra elección que pasar dócilmente al otro lado de la cortina. Había allí un cuarto desnudo, ilumina- do por un pequeño tragaluz que daba a un jardín. Me apreté contra la pared, la cabeza hacia atrás, y crucé los brazos.

				No tuve que esperar demasiado. Terminado el rezo, entraron todos juntos en mi célula y se colocaron en media luna a mi alrededor. Permanecieron un momento contemplándome, sin decir palabra, consultándose con la mirada. Entonces, el decano volvió a hablarme, con la misma entonación solícita de la primera vez:

				–Si el Maestro se ha presentado ante nosotros de esta manera para probarnos, sabe ya que estamos dispuestos a acogerle. Y si eres sólo alguien de paso, que Dios te juzgue según tus intenciones.

				No sabía qué decir, así que me envolví en el silencio. Por lo demás, aquel hombre no me había hecho ninguna pregunta, pese a que tanto en sus ojos como en los de sus compañeros había un abismo de espera. Me dirigí a la salida exhibiendo un gesto enigmático, y se apartaron para dejarme ir. En el exterior, mis perseguidores ya habían levantado el campo, y pude volver a la posada sin más tropiezos.

				Cómo me gustaría que alguien me aclarase lo que me acababa de suceder. Pero prefiero no contarle mis desventuras a los míos. Me temo que si mis sobrinos se enteran de lo imprudente que he sido, se tambaleará la autoridad que tengo sobre ellos. Y en adelante se creerían con derecho a cometer todo tipo de locuras sin que yo pudiera reprocharles nada.

				Ya se las contaré más tarde. Mientras, me basta con consignar mi secreto en estas páginas. ¿No es ése, por lo demás, el cometido de este diario?

				Aunque a veces me pregunto: ¿para qué lo mantengo, con esta escritura velada, cuando sé que nadie lo va a leer jamás? Cuando, por otra parte, deseo que nadie lo lea. Pues, precisamente, porque me ayuda a clarificar los pensamientos, así como los recuerdos, sin tener que ponerme en evidencia al contárselo a mis compañeros de viaje.

				Otros, en mi lugar, escriben como hablan, pero yo escribo como callo.

				En camino, 8 de septiembre 

				Hatem me ha despertado muy temprano, y todavía tengo la sensación de que me ronda un sueño sin terminar. No es que me haya hartado de dormir, pero el caso es que ha habido que correr para alcanzar la caravana junto a la puerta de Antíoco.

				En el sueño había unos hombres que me perseguían, y siempre que creía burlarlos me los encontraba ante mí, me cerraban el paso y me mostraban sus dientes feroces.

				Después de lo que me pasó ayer, un sueño así no es nada sorprendente. Lo que sí me sorprende y perturba es que al despertar continuaba sintiéndome espiado. ¿Por quién? ¿Por los bandidos que querían desvalijarme? ¿O por esa extraña congregación cuyos rezos interrumpí? No creo que me persigan ni unos ni otros, pero no puedo dejar de volverme continuamente a un lado y a otro.

				Con tal de que ese resto de noche que se me agarra al día se vaya alejando a medida que me aleje de Alepo...

				9 de septiembre

				Esta mañana, después de una noche transcurrida bajo las tiendas, en un campo cubierto de vestigios antiguos, de capiteles rotos medio enterrados bajo la arena y la maleza, el caravanero vino a preguntarme a bocajarro si la mujer que me acompañaba era realmente la mía. Respondí que «sí» esforzándome en parecer ofendido. Entonces pidió disculpas, y dijo que no era mal pensado, sino que no recordaba si se lo había dicho.

				El resto del día estuve de un humor de perros. ¿Será que se sospecha algo? ¿Alguien, entre el centenar de viajeros, ha reconocido a «la viuda»? No es imposible.

				Aunque también puede ser que el caravanero haya sorprendido alguna charla, algún guiño cómplice entre Marta y Habib, y con la pregunta sólo ha querido prevenirme.

				A medida que escribo estas líneas se me intensifican las dudas, como si al raspar estas hojas me raspara también con la pluma las heridas del amor propio...

				Por hoy, no escribiré ni una palabra más.

				11 de septiembre

				Hoy se ha producido un incidente, uno de esos incidentes viles que me había prometido no mencionar. Pero me preocupa, y no puedo abrirme a nadie, de manera que lo recordaré en pocas palabras...

				La caravana se detuvo para que cada cual pudiera tomar un bocado y echar una siesta, antes de continuar camino con la fresca. Nos desperdigamos al azar, en grupos de viajeros bajo cada árbol, sentados o tumbados, cuando Habib se inclinó al oído de Marta, le susurró algo y ella se echo a reír ruidosamente. Todos los que estaban cerca la oyeron, se volvieron hacia ella y después hacia mí con gesto apenado. Algunos intercambiaron con sus vecinos algunos comentarios en voz baja, acompañados de sonrisas o tosecillas, que yo no alcanzaba a entender.

				¿Necesito decir hasta qué punto aquellas miradas me turbaron, me hirieron, me humillaron? En aquel momento decidí que iba a tener una explicación con mi sobrino para obligarle a que se comportara mejor. Pero, ¿qué podía yo decirle? ¿Qué había hecho de malo? ¿No soy yo quien se comporta como si la mentira que me une a Marta me concediera prerrogativas?

				En cierto sentido, sí que me las otorga. Y puesto que la gente de la caravana la considera mi esposa, yo no puedo dejarla comportarse con ligereza sin que mi honor sufra por ello.

				He hecho bien en confiarme a mi diario de esta manera. Ahora sé que los sentimientos que me preocupan no son injustificados. No se trata en modo alguno de celos, sino de honor y de respetabilidad: no puedo admitir que mi sobrino le susurre en público al oído a la que todos creen que es mi esposa, y que la haga estallar en carcajadas.

				Me pregunto si escribir todo esto me irrita o me sosiega. Quién sabe si la escritura no despierta las pasiones para apagarlas mejor, como cuando los ojeadores levantan la caza para ponerla a tiro.

				12 de septiembre

				Me alegro de no haber cedido a la tentación de sermonear a Habib o a Marta. Todo lo que les hubiera dicho habría parecido fruto de los celos. Sin embargo, Dios es testigo de que no se trata de celos. Me habría cubierto de ridículo y les habría visto cuchichear y reírse a mi costa. Al querer defender mi respetabilidad, no habría hecho más que pisotearla.

				He preferido actuar de otro modo. Esta tarde me llevé a Marta a cabalgar conmigo y la puse al corriente de las razones que me llevaron a emprender este viaje. Tal vez Habib le ha adelantado ya algo, pero ella no lo dejó traslucir; por el contrario, se mostró muy atenta a mi explicación, aunque no pareció mostrarse demasiado inquieta en cuanto al año próximo.

				Quería darle a nuestra charla cierta solemnidad; hasta el momento consideraba la presencia de Marta entre nosotros como un hecho impuesto, a veces molesto o incómodo, a veces chusco, divertido, más o menos gracioso; y gracias a la confianza que le he testimoniado hoy, en cierto sentido la he acogido entre los míos.

				No sé si he hecho bien, pero nuestra conversación me ha producido una sensación de bienestar y de alivio. Después de todo, yo era el único que padecía las tensiones que reinaban en nuestro pequeño grupo desde que salimos de Trípoli. No soy yo de esos que se crecen con la adversidad, lo que deseo es viajar en compañía de unos sobrinos afectuosos y un asistente entregado... En cuanto a Marta, todavía no sé en el fondo de mí qué es lo que deseo. ¿Algo así como una vecina atenta? ¿O algo más? No puedo limitarme a escuchar mis deseos de hombre aislado, pero cada día que pase en los caminos me incitará a escucharlos aún más. Sé que debería hacer esfuerzos para no asediarla demasiado con mis atenciones, y no ignoro los resultados de todo ello tanto en mi alma como en mi cuerpo.

				Desde que abandonamos la casa del sastre no he pasado ninguna noche a solas con ella. En alguna ocasión hemos dormido bajo la tienda, otras en una posada, pero siempre los cinco juntos, o con otros viajeros además. Si no he hecho nada para que sea de otro modo, no por eso dejo de desear que una nueva circunstancia nos obligue a encontrarnos ella y yo solos.

				A decir verdad, lo deseo incesantemente.

				13 de septiembre

				Mañana es la fiesta de la Cruz, y debido a ello he tenido una grave pelea con el caravanero.

				Nos paramos a pasar la noche en un caravasar de los alrededores de Alejandreta y me di un paseo por el patio para estirar las piernas cuando sorprendí una conversación. Uno de los viajeros, un hombre muy anciano, de Alepo a juzgar por su acento y bastante pobre a juzgar por sus ropas remendadas, le preguntaba al caravanero a qué hora salíamos mañana, porque le gustaría pasar, aunque fuera un momento, por la iglesia de la Cruz, en la que según él se encuentra un fragmento de la Verdadera Cruz. El hombre hablaba con timidez y tartamudeando un poco. Aquello debió de excitar la soberbia de nuestro caravanero, que le respondió con el tono más despectivo que nos pondríamos en camino con las primeras luces del día, que no podíamos perder el tiempo en iglesias y que si lo que quería era ver un pedazo de madera, allí tenía uno; y le señaló en el suelo un trozo de tronco podrido.

				Entonces me acerqué, y dije en voz alta que tenía interés en que nos quedáramos en Alejandreta unas cuantas horas más para poder asistir a la misa de la fiesta de la Cruz.

				El caravanero pegó un respingo al oírme, porque creía que estaba solo con aquel anciano. Ante un testigo es probable que se hubiera cuidado de hablar de otro modo. Pero tras una breve vacilación, recuperó el empaque y respondió –aunque más cortés que con el otro desdichado– que era imposible retrasar la salida, porque los viajeros se quejarían. Y añadió que aquello causaría un perjuicio a toda la caravana, dejando entrever que tendría que pagar una indemnización. Entonces elevé el tono, exigí que se me esperase hasta el final del servicio divino y amenacé con quejarme en Constantinopla ante el cónsul genovés e incluso ante la Sublime Puerta.

				Al decir aquello corría un riesgo. Yo no tengo acceso a la Puerta, y el cónsul genovés no tiene un brazo demasiado largo en estos tiempos; él mismo sufrió algunas vejaciones el pasado año y sería incapaz de protegerme u obtener reparación. Pero, a Dios gracias, el caravanero no sabía nada de eso. No se atrevió a tomar mis amenazas a la ligera y le vi titubear. Si hubiéramos estado solos estoy seguro de que habría intentado limar asperezas. Pero en ese momento había ya a nuestro alrededor un círculo de viajeros alarmados por el tono de nuestras voces, y no podía dar su brazo a torcer delante de todos sin hacer el ridículo.

				De pronto, un viajero se acercó a él. Llevaba un pañuelo verde enrollado en la cabeza como si estuviéramos en medio de una tempestad de arena. Posó la mano en el hombro del caravanero y permaneció así unos instantes mirándole sin decir palabra –o tal vez le dijo alguna, en voz baja, y yo no lo oí. A continuación, se alejó con paso lento.

				Entonces, mi adversario, arrugado el rostro, como dolorido, escupió en el suelo y anunció:

				–Por culpa de este hombre, no saldremos mañana. 

				«Este hombre» era yo. Al lanzar un dedo en mi dirección, el caravanero creía señalar al culpable, pero todos los que se encontraban allí comprendieron que a quien señalaba era al vencedor.
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